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AS CORTES DE ARAGÓN se complacen en
presentar dentro del palacio de la Aljafería, en el espacio expositivo situado en la sala
superior del palacio mudéjar de Pedro IV, la muestra que lleva por título ZARAGOZA EN
LA MIRADA AJENA. Instantáneas del Archivo Roger-Viollet de París: J. Lévy et Cie, 1889.

Constituye una obligación velar por la salvaguarda del patrimonio histórico y artístico
de Aragón, pero es también un deber moral y un compromiso alentar e impulsar la
recuperación, estudio y puesta en valor de los legados alusivos a nuestra memoria e
identidad colectiva, allí donde se encuentren, ya sea dentro o fuera de las fronteras de
nuestra comunidad.

Este es precisamente el asunto que nos convoca, ya que el comisario de la actual
muestra, el profesor José Antonio Hernández Latas, investigador de la Agencia
Aragonesa para la Investigación y el Desarrollo (Araid), comprometido desde hace
tiempo con la recuperación de nuestro patrimonio fotográfico histórico, tras el viaje
de ida y vuelta hasta la capital del Sena y laboriosas gestiones técnicas, ve recompen-
sados sus esfuerzos con la presentación de la actual muestra de fotografías históricas,
procedentes del archivo de la agencia fotográfica Roger-Viollet, y que se corresponden
con la visita que los operarios de la firma parisina J. Lévy et Cie realizaron a Zaragoza
en el frío invierno de 1889.

Como reflejan las soberbias instantáneas rescatadas, era aquella Zaragoza una ciu-
dad cuyas grandes y modernas avenidas miraban hacia París, pero con un casco anti-
guo que, en realidad, recordaba más a Nápoles o a las callejas de la vieja Inglaterra,
según reflejó en su diario de viajes Charles Bogue Luffman. Era por ello una urbe de
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contrastes, con numerosos cafés, teatros y paseos en los que convivían con naturali-
dad el elegante bombín y la capa con el pañuelo y el calzón corto; la sombrilla y el
tocado, con la pañoleta y el mantón. En definitiva, modernidad y tradición, ejemplifi-
cadas muy bien por la coetánea irrupción del tranvía de mulas que, con el cansino
paso de las mismas, conducía a sus ciudadanos hacia el final del siglo XIX.

Es posible que el visitante que acceda al palacio de la Aljafería con motivo de la pre-
sente exposición se sienta algo sobrecogido al descubrir, a través de las instantáneas
seleccionadas, que no hace mucho tiempo el delicado y artístico oratorio islámico
desempeñó las funciones de polvorín del entonces cuartel militar. Pero, por contra,
podrá experimentar la singular emoción que supone volver a ver en pie nuestra año-
rada Torre Nueva o sorprenderse al descubrir el trasiego de los carros agrícolas bajo el
arco de la Puerta del Duque de la Victoria, de la que solo estos vetustos documentos
gráficos guardan memoria.  

Asentadas sobre firmes trípodes, las pesadas cámaras de los fotógrafos franceses se
desplazaron a través de la ciudad y detuvieron el tiempo en cada uno de sus disparos,
congelando en pequeñas fracciones de segundo escenas, monumentos y rincones de
una ciudad y un paisanaje que hoy, gracias a esta exposición, vuelven a cobrar vida y
actualidad.  

JOSÉ ÁNGEL BIEL RIVERA 
PRESIDENTE DE LAS CORTES DE ARAGÓN 
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Un proyecto largamente acariciado

Este proyecto dista mucho de ser un proyecto improvisado. Se
trata, por el contrario, de un trabajo de investigación largamen-
te acariciado, cuyos orígenes se remontan hasta el año 2009.
Gracias a los metadatos que almacenan hoy en día los archivos
de imagen digitales, puedo fechar con absoluta precisión el día
en el que, durante una de mis consultas rutinarias en las páginas
de ventas, subastas y de materiales de colección en Internet,
encontré una fotografía a la albúmina que llamó poderosamen-
te mi atención. Se trataba de una vista de la actual plaza de Ara-
gón de Zaragoza, cuajada de ciudadanos, en lo que parecía el
paseo matinal de un día festivo. Fue concretamente el día 2 de
febrero del año 2009. Estoy muy habituado a contemplar imáge-
nes históricas de nuestra ciudad, en diferentes formatos y técni-
cas, así que inmediatamente deduje que se trataba de una foto-
grafía tomada en las últimas décadas del siglo XIX. Pero,
entonces ¿dónde radicaba su singularidad con respecto al resto
de repertorios de imágenes coetáneas conocidas? Se trataba de
una fotografía con la inconfundible tonalidad ocre del positiva-
do a la albúmina y, sin embargo, la imagen no retrataba un espa-
cio urbano en soledad, huérfano de habitantes, como suele ser lo
habitual en el caso de los positivos a la albúmina, realizados a
partir de negativos al colodión húmedo, sino que la numerosa
presencia ciudadana, protagonista de la fotografía, hacía pensar
más bien en la técnica de la instantánea, es decir, en la moderna
emulsión al gelatino-bromuro de plata. 

De mi período, de gratísimo recuerdo, como profesor de las asig-
naturas «La construcción de la mirada: historia de la fotografía»
y «Arquitectura y medios audiovisuales: arquitectura y cine»,
dentro del área de Expresión Gráfica del departamento de Arqui-
tectura de la Universidad de Alcalá de Henares, obtuve entre
otros beneficios intangibles el haberme podido familiarizar y
profundizar en el trabajo de los grandes maestros de la fotogra-
fía urbana, como Eugène Atget, precisamente, un fotógrafo cuya
inconsolable nostalgia por el viejo París, por el tiempo pasado en
definitiva, le llevaba a positivar «a la antigua», es decir, a la albú-
mina, sus poéticas instantáneas callejeras.

Se trataba, por tanto, de un caso técnicamente similar. Una ico-
nografía propia de la técnica de la instantánea, junto a un posi-
tivado a la albúmina, más propio de prácticas precedentes. Por
otra parte, las indumentarias y modas ciudadanas (bombines,
capas, sombrillas, pañoletas, etc.), así como los hitos urbanos
protagonistas de la imagen, ratificaban que me encontraba ante
una imagen tomada en el entorno de la década de 1880. El ven-
dedor no identificaba la autoría de la instantánea, pero por su
formato se adivinaba que se trataba de una albúmina despren-
dida de un álbum. Ese mismo día 2 de febrero, el mismo vende-
dor subió otro archivo fotográfico, sin duda hermano del ante-
rior. En esta ocasión se trataba de una imagen de la Lonja, cuya
fachada se encontraba andamiada y con la particularidad de que
junto a los viandantes se constataba con todo detalle la presen-
cia de un tranvía de mulas. Ni que decir tiene que pujé por

PREÁMBULO
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ambos positivos, pero mi falta de pericia en estos trances hizo
que, en el último momento, mis ingenuas pujas fueran supera-
das y las sugerentes fotografías volaran camino de sus nuevos
propietarios anónimos. Casi dos meses después tuve una nueva
oportunidad con la aparición, de nuevo en Internet, de una ter-
cera albúmina, en este caso podemos decir que más ortodoxa, es
decir, con la imagen prácticamente en soledad de un monumen-
to arquitectónico. Se trataba de la fachada de la iglesia de Santa
Engracia, previa a la reconstrucción del templo. A diferencia de
las anteriores descripciones de su vendedor, en esta ocasión, la
identificaba con la transcripción e identificación que sigue:
«2.454. Saragosse. Ruines de l’ancien convent de Sta. Engracia».
Indiscutiblemente, nos encontrábamos ante imágenes corres-
pondientes a un álbum de vistas de Zaragoza de edición france-
sa. Si no recuerdo mal, en esta ocasión, la pieza no salía a subas-
ta, sino a venta directa. En el breve espacio de tiempo en el que
reflexioné sobre la idoneidad de su compra, otro comprador más
ágil se hizo con la fotografía. En fin, como suele decirse para este
tipo de ocasiones, de nuevo, pagué mi bisoñez.

Eso sí, tuve tiempo de descargar en su momento los archivos
digitales (todavía hoy los conservo, a pesar de  la escasa calidad
de sus reproducciones y de su baja resolución), a la espera del
momento en que pudieran serme de utilidad. Pero aquella pri-
mera instantánea, el retrato espontáneo de aquella Zaragoza
festiva en su paseo matinal, había quedado ya impreso con fuer-
za en mi retinas.

Apenas dos meses después, a finales de mayo del año 2009,
retorné profesionalmente a mi ciudad, Zaragoza, como investi-
gador de la Fundación Aragonesa para la Investigación y el Des-
arrollo (Araid), adscrito a la Universidad de Zaragoza, donde
incorporé una línea de investigación para la recuperación, estu-
dio y puesta en valor del patrimonio fotográfico histórico. Junto
a otras iniciativas y frentes abiertos, desde entonces, ya desde el
primer momento, tuve en mente profundizar en la investigación
sobre ese conjunto de fotografías anónimas, aparecidas en
Internet, al parecer tomadas por fotógrafos franceses.

El primer paso en esa búsqueda de información acerca de la pre-
sencia de fotógrafos franceses en Zaragoza no tuve que darlo
muy lejos. Precisamente, en mis bases de datos sobre fotografía
histórica que desde hace años vengo confeccionando con la
complicidad y generosidad de algunos de los mejores coleccio-
nistas de nuestra tierra (también de fuera de las fronteras de
nuestra comunidad), encontré una referencia bastante bien
orientada. Se trataba de una tarjeta postal estereoscópica que
había digitalizado en una de mis numerosas visitas al archivo de
mis amigos Paco Boisset y Stella Ibáñez, como confirman 
los metadatos de la imagen digitalizada (concretamente, un 17
de noviembre de 2008). Sobre su fantástica colección, su gene-
rosidad y erudición en materias de fotografía y, especialmente,
precine, tendré ocasión de extenderme más adelante. Pero vol-
vamos a la tarjeta postal en cuestión. Se trataba de una vista
estereoscópica del puente de Piedra, la número 5 de la serie
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hispano-francesa L’Espagne o España, de la editorial francesa L.L.
El reverso estaba dividido, lo que indicaba que la edición tenía
forzosamente que ser posterior al año 1905. Sin embargo, su ico-
nografía parecía corresponderse con una fotografía de las últi-
mas décadas del siglo XIX, como en el caso de las instantáneas
de edición francesa a las que me he estado refiriendo. 

Consulté de inmediato una de las escasas obras de referencia de
la que disponemos acerca de la historia de la tarjeta postal en
Zaragoza, el catálogo de la exposición celebrada en el Paraninfo
de la Universidad de Zaragoza en 1995 y que lleva por título Pos-
tales de Zaragoza (1897-1936). El tiempo recobrado, confecciona-
do por una selección de coleccionistas y expertos en la materia.
En su relación inventario final, elaborado por Ricardo Centellas y
Luis Serrano Pardo, encontré información precisa sobre la tarje-
ta postal, su cronología y sus editores, la casa Lévy fils & Cie,
conocida por sus siglas L.L.

Con esa referencia, el siguiente paso me llevó a realizar diferen-
tes catas y búsquedas a través de la bibliografía sobre historia de
la fotografía en España y las ediciones de tarjetas postales, que
sería prolijo desarrollar en estas breves líneas, pero que final-
mente me condujo a una referencia bibliográfica determinante,
el excelente trabajo de Rafael Garófano: Andaluces y marroquíes
en la colección fotográfica Lévy (1888-1889), editado en Cádiz el
año 2002. Como suele suceder con este tipo de estudios, de
carácter aparentemente local o regional, su edición había pasa-

do completamente inadvertida para muchos investigadores y
estudiosos sobre historia de la fotografía en España. Y, aunque
no es excusa, hay que reconocer que en las últimas dos décadas,
han proliferado de un modo exponencial las investigaciones,
estudios, monografías y artículos referidos a este tipo de estu-
dios sobre la historia de la fotografía en los diferentes territorios,
provincias y municipios de España, así que resulta prácticamen-
te imposible tener el conocimiento exhaustivo que se desearía
sobre todos y cada uno de ellos. Ni que decir tiene que ninguna
biblioteca pública aragonesa disponía entonces, ni dispone
todavía según creo, de ningún ejemplar de esta obra de Rafael
Garófano, así que una vez más fue Internet y los portales de
librerías de viejo los que me posibilitaron adquirir un ejemplar
de esta obra fundamental para el tema que nos ocupa.

Con fecha de 24 de noviembre de 2009, en el momento en el
que los mensajeros depositaron el libro en mi domicilio y pude
desempaquetarlo y echarle el primer ansioso vistazo, recibí una
fuerte impresión. Allí, entre las páginas del libro profusamente
ilustrado de Rafael Garófano, estaban las respuestas a la mayor
parte de mis preguntas, ya que su contenido excedía con mucho
el ámbito de lo que podemos conocer como un ensayo de carác-
ter local. En su documentado estudio introductorio ofrecía
cumplida información no solo de la historia y antecedentes de
esta compañía fotográfica francesa, J. Lévy et Cie, sino también
del largo viaje que sus operarios emprendieron a través de la
península a finales de la década de 1880 y que, junto a otras



14

ciudades, les trajo hasta Zaragoza, de la que, según los datos
que ofrecía, tomaron hasta 54 vistas. Pero, sobre todo, abría de
par en par las puertas al presente proyecto al desvelar la ubica-
ción del archivo donde se conserva el monumental legado foto-
gráfico de la firma J. Lévy et Cie, desde 1970, propiedad de la
agencia fotográfica Roger-Viollet de París. 

Es de justicia reconocer que Garófano, a su vez, rendía homena-
je a través de sus páginas al libro pionero sobre el tema, Valen-
cia en 1888, publicado por José Huguet Chanzá, presidente de la
Sociedad Valenciana de Historia de la Fotografía, que fue edita-
do por el Ayuntamiento de Valencia allá por el año 1999. Otro
admirable trabajo de investigación y contextualización de las
fotografías, en este caso valencianas, del archivo Lévy, que pude
adquirir a principios de diciembre de 2009, también inexistente
en las estanterías de las bibliotecas públicas aragonesas (algo,
por otra parte, bastante comprensible, debido, como en el caso
anterior, a su carácter eminentemente local). Huguet Chanzá
fue el primer fotohistoriador español que investigó de un modo
científico en el interior del, entonces, algo caótico archivo histó-
rico de la agencia Roger-Viollet y cuya citada publicación puso en
antecedentes a otros investigadores como Rafael Garófano.

Así pues, ya a finales de 2009, establecí entre mis prioridades
interesar a las instituciones en el presente proyecto y obtener la
financiación necesaria para poder efectuar un viaje y estancia de
investigación en París, donde poder consultar la bibliografía fran-
cesa existente y, sobre todo, dedicar el tiempo preciso a investigar
los fondos zaragozanos en el archivo de la agencia Roger-Viollet
de París. Comencé por el Gobierno de Aragón, en reunión mante-
nida con su entonces Jefe del Servicio de Investigaciones y Difu-
sión del Patrimonio Cultural, Juan José Generelo, quien de inme-
diato comprendió el interés del proyecto y lo informó
favorablemente para la concesión de una subvención o ayuda

Portada del libro de Rafael Garófano,
Andaluces y Marroquíes en

la colección fotográfica Lévy 1888-1889
(Cádiz, 2002)
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Portada del libro de José Huguet
Chanzá, Valencia en 1888 (Valencia,
1999)

que permitiese financiar los costes del viaje y estancia de investi-
gación, dentro de la correspondiente convocatoria oficial de la
Dirección General de Patrimonio Cultural. Sin embargo, a pesar
de su buena disposición, que agradezco desde estas líneas, su
cese en el cargo dejó sin efecto los acuerdos previos establecidos.

Entre tanto, durante esos primeros meses del año 2010, tomé
contacto con la Agencia Roger-Viollet a través de sucesivos
correos electrónicos. Pertenezco a una de las primeras genera-
ciones con las que se impuso la enseñanza del idioma inglés, en
detrimento de la lengua francesa, que hasta entonces había
sido hegemónica en la educación escolar. Así que, mi conoci-
miento de la lengua gala es más bien escaso, por lo que agrade-
cí mucho en su momento la ayuda de mi vecino de despacho en
el departamento de Historia del Arte, el catedrático Fernando
Galtier, en la corrección de mis primeros escritos dirigidos a la
Agencia Roger-Viollet y, posteriormente, la labor efectuada por
mi hermano Carlos, que tuvo ocasión de familiarizarse con la
lengua vecina durante sus años juveniles transcurridos en Aix-
en-Provence. Unas gestiones epistolares, por otra parte, más
dilatadas de lo que yo estaba acostumbrado a realizar, ya que
no se trataba de un archivo o institución pública, sino de una
empresa privada, cuyo personal, al parecer, tenía las tareas
asignadas con mucho tiempo de antelación y no era fácil poder
liberar a uno de sus empleados para dedicarlo a atender mis
consultas durante varias jornadas sin establecer una planifica-
ción previa. 

Todo ello me llevó a posponer la fecha de mi anhelada visita al
archivo hasta el mes de julio de 2010, concretamente, hasta la
semana del 24 al 30 de julio. Como miembro integrante del
grupo de investigación Observatorio Aragonés de Arte en la
Esfera Pública, reconocido por el Gobierno de Aragón y que diri-
ge en la actualidad mi colega y amigo Jesús Pedro Lorente, pude
disponer afortunadamente de los fondos asignados para este
tipo de actividades investigadoras, subvencionadas según la
convocatoria del entonces Departamento de Ciencia, Tecnología
y Universidad del Gobierno de Aragón correspondiente a 2010.

Una vez en París, llegado el día acordado, acudí al archivo de la
agencia Roger-Viollet, ubicado en la rue des Arquebusiers, 3,
junto al boulevard Beaumarchais. Debido a la dificultad de
comunicación lingüística, pues desafortunadamente ninguno
de los empleados del archivo hablaba español o italiano, me
pusieron en manos de Sophie Petit, perteneciente por aquel
entonces al departamento de conservación del archivo, con la
que pude finalmente comunicarme haciendo uso del inglés. Yo
acudía pensando en que iba a encontrarme, en el mejor de los
casos, con una cincuentena de vistas de Zaragoza, seguramente
negativos estereoscópicos, aunque no sabía en qué estado de
conservación los hallaría. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuan-
do fui guiado entre los anaqueles de su interminable archivo y
me mostraron cajas, cajas y más cajas con la rotulación «Sara-
gosse», todas ellas repletas de negativos sobre placa de vidrio en
diferentes formatos (gran formato: 24 x 30 cm; estereoscópico:
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10 x 21 y 13 x 21 cm; panorámicos: 13 x 21 cm), y también algunas
más tardías, que guardaban negativos en películas en celuloide,
junto a sus correspondientes positivos en formato tarjeta postal.
La primera impresión que obtuve ante la vista del conjunto
superó con creces mis expectativas más optimistas.

Durante varias jornadas, extraje de las cajas y de sus fundas, uno
a uno, los negativos, que manipulé cuidadosamente y pude
visualizar al detalle sobre una mesa de luz, al tiempo que toma-
ba nota de sus referencias, medidas, inscripciones e iconografía.
Resulta difícil transmitir la emoción que experimenté cuando,
una a una, las placas iban cobrando vida al contacto con la mesa
de luz. Recuerdo todavía con claridad cómo, una vez concluida
cada una de las jornadas de trabajo, de camino hacia el boule-
vard Saint-Germain, en cuyas proximidades me alojaba, con la
vista algo cansada, después de cerca de seis o siete horas de
visualización continua de negativos sobre la mesa de luz y la
espalda cargada tras manipular cientos de placas de vidrio
(muchas de ellas de gran formato), en mi cerebro no dejaban de
bullir las imágenes de aquella Zaragoza y sus habitantes deteni-
dos en el tiempo por efecto de las instantáneas tomadas hacia
finales del siglo XIX, tras cuya pista andaba desde hacía más de
un año y que, por fin, había podido contemplar.

Pero a lo largo de las diferentes jornadas de trabajo invertidas en
el archivo surgieron también numerosos interrogantes e inquietu-
des que difícilmente los empleados del archivo podían satisfacer.

Para empezar, la ingente cantidad de negativos almacenados,
alrededor de 500, como pude precisar más adelante, superaba con
mucho las previsiones efectuadas con anterioridad a mi estancia
en París. Cuanto mayor era el número de negativos que iba con-
templando, comencé a tener la sensación de haber ya visualizado
tal imagen, tal perspectiva, tal monumento o tal detalle del
mismo... Se trataba de diferentes formatos, pero de imágenes muy
similares, si no idénticas, compartidas por todos ellos. Entonces
¿se trataba de copias a partir de los cincuenta o sesenta negativos
originales estereoscópicos, realizados con la finalidad de poder
comercializar a partir de ellos copias en los diferentes formatos:
estereoscópico, formato álbum, panorámico, placas para linterna
mágica...? La hipótesis resultaba más que razonable. Por ello, rea-
licé alguna comprobación cotejando algunas imágenes similares
en el mismo formato y, para mi sorpresa, cada una de ellas obede-
cía a tomas ligeramente diferentes. En ese caso no eran copias,
pero ¿y el resto de formatos? Hubiera tenido que invertir mucho
más tiempo y poner a prueba la paciencia de los responsables de
conservación del archivo, para que me hubieran permitido mante-
ner constantemente abiertas varias cajas de los diferentes forma-
tos y extraer de cada una de ellas sucesivos negativos que cotejar
unos con otros (algo que por precaución y por preservar su ordena-
ción original, con buen criterio, no permitían realizar).

Así que con la sospecha de que en realidad el archivo albergara no
cincuenta o sesenta vistas y sus copias, sino más de 500 negativos
originales, se planteaba la necesidad de sugerir o proponer la digi-
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talización del conjunto de imágenes zaragozanas. Para mi sorpre-
sa y satisfacción, Sophie Petit, en nombre del archivo, se compro-
metió a coordinar dicha digitalización, sin repercutir sus costes,
una fase de trabajo que entendía resultaba imprescindible para
poder poner en marcha cualquier estudio riguroso del fondo.

El trabajo de digitalización de las placas originales es un traba-
jo delicado y laborioso, que además los empleados del archivo
debían compatibilizar con el resto de ocupaciones cotidianas,
así que no extrañé que se demorara por unos meses. Pero lo
cierto es que dicho trabajo se demoró algo más, hasta mayo de
2011, cuando había transcurrido ya casi un año desde mi visita
al archivo parisino (julio de 2010). 

Con un tamaño de consulta medio (a baja resolución) y sus
correspondientes marcas de agua para preservar sus derechos
de reproducción, por fin pude tener a mi disposición, un número
incluso superior de imágenes al que esperaba. Según las cifras
facilitadas, 594 archivos digitales, aunque como luego tendría
ocasión de discriminar, no todos ellos se correspondían con imá-
genes del viaje de 1889 a Zaragoza, puesto que también habían
incorporado algunas imágenes de cronología posterior.

Finalmente, disponía de todo el material digitalizado, lo que me
iba a permitir realizar un minucioso inventario, cotejar imágenes y
formatos, estudiar la iconografía de las imágenes y reconstruir el
itinerario de los fotógrafos franceses durante su estancia en Zara-

goza. Tras varias semanas de estudio a conciencia del material,
elaboré un proyecto que diera difusión al trabajo de investigación
llevado a cabo, por medio de una exposición y de una publicación. 

He de reconocer que desde el momento en que vi, entre las
muchas instantáneas zaragozanas recuperadas, el oratorio islámi-
co de la Aljafería habilitado como polvorín, con un soldado hacien-
do guardia en su puerta, pensé que la institución idónea para aco-
ger este trabajo de recuperación y puesta en valor de tan
importante conjunto patrimonial debía ser las Cortes de Aragón, y
el espacio, por tanto, el histórico palacio de la Aljafería, que en las
instantáneas francesas aparece todavía como cuartel militar.

Tanto el jefe del Servicio Gestor del Palacio de la Aljafería, Fer-
nando Sanmartín, como el asesor de la institución parlamenta-
ria, el catedrático de Historia del Arte Manuel García Guatas,
sensibilizados ambos con la historia del monumento, así como
con la recuperación del patrimonio fotográfico e histórico de
nuestra tierra, acogieron desde el primer momento mi propues-
ta de un modo entusiasta. Para satisfacción de quien esto escri-
be, tras varios años de investigaciones, viajes y gestiones, culmi-
naba favorablemente el camino emprendido en febrero de
2009, ya que, a principios del presente año de 2012, los miem-
bros de la Mesa de las Cortes dieron unánimemente su aproba-
ción definitiva al presente proyecto dentro de la programación
cultural del presente curso parlamentario, con la que se inaugu-
raría la temporada expositiva.
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Noticia de la agencia Roger-Viollet
y del fondo Léon et Lévy

La historia de la agencia fotográfica Roger-Viollet, una de las
más antiguas de Francia, se remonta hasta el año 1938, en que
fue fundada bajo la denominación «Documentation Photogra-
phique Générale Roger-Viollet» por Hélène Roger-Viollet y su
marido Jean-Victor Fischer, en un local comercial de rue de
Seine, 6, de París, sobre la base inicial de los fondos fotográficos
constituidos por Henry Roger-Viollet, padre de Hélène, veterano
fotógrafo e ingeniero.

Hélène Roger-Viollet había sido una de las primeras fotoperio-
distas en cubrir la Guerra Civil española, junto a su marido Jean
Fischer. Después de la II Guerra Mundial, el matrimonio
comienza a enriquecer el legado fotográfico familiar de la
agencia con continuas adquisiciones. Como la propia publici-
dad de la agencia informa, con el tiempo lograron construir
una colección única en Europa, que cubre más de siglo y medio
de la historia universal, de la historia de Francia y, específica-
mente, de la ciudad de París. Su organización se estructura fun-
damentalmente en torno a cuatro temas: principales aconteci-
mientos históricos, París, retratos de personalidades y
reproducciones de obras de arte. En 1985, tras la muerte de sus
fundadores, su monumental archivo, compuesto por cerca de
cuatro millones de negativos y más de dos millones de positi-
vos, fue legado al Ayuntamiento de París. Y, desde el año 2005,

la agencia Roger-Viollet se integra en Parisienne de Photogra-
phie, sociedad público-privada encargada de la digitalización,
difusión y comercialización de las colecciones iconográficas del
Ayuntamiento de París, sus museos y bibliotecas. 

Dentro de los fondos fotográficos custodiados por la agencia
Roger-Viollet, encontramos el fondo que nos ocupa, clasificado
como «Léon et Lévy», que fue adquirido por la agencia en 1970. 

En 1864, Moyse Léon e Isaac George Lévy (1833-1913), fundan la
firma Léon et Lévy (L.L.), tras adquirir los importantes fondos
fotográficos del gabinete parisino de Ferrier, père, fils et Soulier,
del que habían sido operarios y que tenía su sede en el boulevard
Sébastopol, 113. En 1867, la nueva firma se da a conocer interna-
cionalmente gracias a haber obtenido la concesión para realizar
las vistas estereoscópicas de la Exposición Universal de París,
cuyo trabajo es galardonado con la Gran Medalla de Oro del
Emperador. A partir de entonces, la casa Léon et Lévy desarrolló
una intensa actividad fotográfica, viajera y editorial, que puede
seguirse a partir del estudio de sus catálogos generales, editados
en 1870, 1886 y 1903, así como en el específico dedicado a Espa-
ña, Portugal y Marruecos, editado en 1904, del mayor interés
para el trabajo que nos ocupa.

A partir de 1872, Moyse Léon desaparece de la firma e Isaac Lévy
pasa a dirigir la compañía, ahora bajo la denominación J. Lévy et
Cie. Existe una cierta discordancia entre las siglas de la empresa

ESTUDIO
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y el nombre propio del propietario, como habrán tenido ocasión
de constatar y que ha generado ciertas divergencias en su utili-
zación por parte de los historiadores. Algunos investigadores
vienen identificado al propietario de la firma J. Lévy como Jules
Lévy. Sin embargo, mientras no sean publicados nuevos docu-
mentos que lo desmientan, debemos mantener la identificación
más precisa, publicada por la historiadora Elizabeth Anne Mac-
Cauley,1 quien transcribe su nombre como Isaac George Levy,
tras haberlo encontrado citado expresamente como fotógrafo
censado en el boulevard Sébastopol, 113, en un documento
fechado en 1871. Se hacen también eco de esta interpretación el
desaparecido John B. Cameron 2 y, más recientemente, Juan A.
Fernández Rivero  3 y Michel Mégni,4 entre otros solventes inves-
tigadores.

Como consecuencia de su estrategia de expansión comercial,
además de enviar a sus operarios en diferentes viajes por Améri-
ca (1869), el Canal de Suez (1870), Europa y California (1874), la
firma J. Lévy et Cie sería galardonada sucesivamente con meda-
llas de oro por su participación en las exposiciones de Bruselas
(1880), Burdeos (1882) y Amsterdan (1883). Tuvo igualmente una
destacada participación en la Exposición Internacional de las
Ciencias y las Artes Industriales de París de 1887, fecha a partir de
la cual emprenderá una importante campaña fotográfica por
Europa, pero en este caso, a diferencia de sus anteriores series,
haciendo uso de la moderna técnica de la instantánea, sobre la
que tendré ocasión de extenderme más adelante.

Durante los años 1888 y 1889, con motivo de la Exposición Uni-
versal de Barcelona y aprovechando la consolidación y expan-
sión de la red ferroviaria nacional, los fotógrafos de la firma fran-
cesa J. Lévy et Cie realizaron un exhaustivo recorrido por la
península, que les llevaría a visitar y fotografiar las principales
ciudades de España, incluida Zaragoza.

Paulatinamente, los hijos de Isaac Lévy, Abraham Lucien y Gas-
pard Ernest, irán cobrando mayor protagonismo en la compa-
ñía y, como consecuencia, el año 1895, tiene lugar un nuevo
cambio en la denominación comercial de la firma, pasando a
registrarse como «Lévy fils et Cie» y también «Lévy & ses fils».
Desde comienzos del siglo XX, la empresa fotográfica recondu-
cirá su actividad hacia la edición de tarjetas postales, registran-
do a este efecto sus conocidas siglas «L.L.» ya en el año 1901. A
partir de entonces, la empresa editorial experimentó tal auge
que, según consta en su información publicitaria de 1913, ese
año llegó a emplear nada menos que a 600 operarios y su pro-
ducción de tarjetas postales superó la exorbitante cifra de 107
millones de ejemplares.

Poco después, hacia 1920, Lévy & ses fils estableció sociedad con
la editorial Neurdein Frères y constituyeron la firma Lévy &
Neurdein réunis, que, desde 1932, se reconvertirá en Compagnie
des Arts Photomecániques (C.A.P.). A partir de 1970, como hemos
indicado, sus fondos fotográficos fueron adquiridos por la agen-
cia Roger-Viollet.

Portada del libro de Elizabeth Anne
Maccauley, Industrial madness.
Commercial Photography in Paris
1848-1871(1994)
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Portada del libro Una imagen
de España. Fotógrafos estereoscopistas
franceses [1856-1867], 
VV.AA. (Madrid, 2011)

Los antecedentes: Ferrier et Soulier, 1863-1864

Cuando, a mediados de la década de 1880, la compañía J. Lévy et
Cie decide llevar a cabo una campaña fotográfica a través del
territorio peninsular, lo hará guiada fundamentalmente por dos
motivaciones: de un lado, la necesidad de actualizar y ampliar el
repertorio de imágenes de España, heredado del antiguo gabine-
te de Ferrier, père, fils et Soulier, que no obstante seguirían
comercializando todavía en el catálogo de 1904, y, de otro, la
oportunidad de modernizar su mirada sobre la España de finales
del siglo XIX (también sobre Portugal, Gibraltar y Marruecos),
haciendo uso por primera vez de la moderna emulsión al gelati-
no-bromuro de plata, es decir, de la técnica de la instantánea.

Ya hemos advertido que la firma J. Lévy et Cie remonta sus oríge-
nes hasta el legado fotográfico de Ferrier, père, fils et Soulier.
Claude Marie Ferrier (1811-1889), presente ya como fotógrafo en la
Exposición Universal de Londres de 1851, había comenzado su
carrera realizando daguerrotipos estereoscópicos para Jules
Dubosq. Por su parte, Charles Soulier (1834-1876), en 1854, había
establecido sociedad en París con Athanase Clouzard, con el obje-
to de elaborar pruebas estereoscópicas sobre cristal. Pero tras acu-
sar Soulier a su socio de competencia desleal, quedó disuelta la
sociedad en el año 1859. A partir de esa fecha, Soulier vendió la
parte de la sociedad perteneciente a Clouzard a Claude Marie
Ferrier y al hijo de este, Jacques-Alexandre Ferrier (1831-1912), esta-
bleciendo la nueva sociedad, denominada, «Ferrier, père, fils et

Soulier», que se mantendría en activo con dicha denominación
hasta el año 1864, en que, como hemos relatado, sería adquirida
por dos de sus empleados, Moyse Léon e Isaac George Lévy.

Recientemente, en noviembre del año 2011, ha tenido lugar, con
el título Una imagen de España. Fotógrafos estereoscopistas fran-
ceses [1856-1867], una exposición y, sobre todo, la edición de una
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5 Como relata Carlos Sánchez Gómez
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se encuentra realizando pruebas este-
reoscópicas en Segovia para la firma
Ferrier et Soulier, permite atribuirle la
autoría de las imágenes de este pri-
mer viaje de 1857. No así las del
segundo, ya que Clifford, como es
sabido, falleció el 1 de enero 1863.

publicación que cabe calificar de ejemplar. Ella ha sido el fruto de
la pasión por el coleccionismo y la historia de la fotografía en
España de un conjunto de especialistas bien avenidos, que han
aparcado sus intereses personales y han puesto en común sus
investigaciones, una bibliografía más que exclusiva, nuevas
aportaciones documentales y sus colecciones inéditas, para
construir entre todos ellos una visión panorámica acerca de la
presencia de los fotógrafos estereoscopistas franceses en nues-
tro país durante las décadas de 1850 y 1860, es decir, en los tiem-
pos en que el colodión húmedo era la emulsión fotográfica
hegemónica. El resultado de ese esfuerzo compartido ha sido un
admirable trabajo de investigación, que desde su aparición se ha
constituido en una obra de referencia. El estudio pormenorizado
de las series de vistas estereoscópicas y colecciones realizadas o
editadas respectivamente por Joseph Carpentier, Ferrier et Sou-
lier, Gaudin Fréres, Ernest Lamy o Jean Andrieu ilustran con pre-
cisión el interés tardo-romántico de estos pioneros de la fotogra-
fía francesa por la España monumental e histórica.

Indiscutiblemente, Andalucía y, en menor medida, los antiguos
territorios de Castilla fueron durante esos años las regiones que
más unánimemente concitaron el interés de los primeros este-
reoscopistas franceses. A este respecto, resulta harto elocuente
el cuadro comparativo elaborado por Rafael Garófano, en el que
coteja cuantitativamente el contenido de todos los catálogos y
colecciones de cada uno de los fotógrafos citados. A nuestros
efectos, los datos expuestos constatan una realidad algo des-

alentadora: de las 1.158 vistas estereoscópicas realizadas por
dichos fotógrafos en España entre 1856 y 1867, tan solo cuatro
de ellas corresponden a Aragón, concretamente a la ciudad de
Zaragoza. Por decirlo más gráficamente, el viaje de estos fotó-
grafos franceses, entre París y Andalucía, habitualmente no
tenía escala en Aragón.

Precisamente el citado Catalogue des Épreuves Stéréoscopiques
sur verre et vues pour la projection. Espagne, Portugal, Maroc,
photographiés et publiés par Levy & ses fils, editado en Paris en
1904, se inicia con las series de fotografías estereoscópicas sobre
vidrio, al colodión húmedo, que se corresponden con dos viajes
sucesivos a España promovidos por la firma «Ferrier, père, fils et
Soulier» en los años 1857 y 1863-1864, respectivamente. Ambos
viajes fueron agrupados en uno solo bajo el epígrafe «Voyages
en Espagne», que combinaba, ciudad a ciudad, las vistas estere-
oscópicas realizadas en esos dos viajes sucesivos, aunque man-
teniendo sus numeraciones originales (series 6000 y 7000, res-
pectivamente). Pero en esta última edición ya no figuran,
seguramente debido a su deterioro, algunas de las vistas estere-
oscópicas que sí recogen los catálogos editados por Ferrier, père,
fils et Soulier (1864) y por M. Léon et J. Lévy (1870). En cualquier
caso, siguiendo las relaciones de estos dos últimos catálogos,
podemos reconstruir íntegramente el itinerario de ambos viajes:

Viaje a España, datado en 1857:5 Números 6401 a 6515. Con un
total de 116 imágenes de las poblaciones de Madrid, La Granja,
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Panorama de Zaragoza, 
hacia la torre inclinada, 1863-1864
7036 Panorama de Saragosse, 
côté de la tour penchée
Vista estereoscópica sobre vidrio
Ferrier et Soulier, 1863-1864
Colección Agustí Moral, Barcelona

Segovia, Toledo, Cuenca, Córdoba, Sevilla, Granada, Málaga,
Ronda y Gibraltar.

Viaje a España, datado en torno a 1863-1864: Números 7025 a
7182, más tres vistas con la indicación «bis». Con un total de 161
imágenes de las poblaciones de Pamplona, Olite, Zaragoza,
Montserrat, Barcelona, Murviedro, Valencia, Alicante, Cartage-
na, Málaga, Granada, Cádiz, Toledo, Aranjuez, Madrid, La Granja,
El Escorial, Burgos y Gibraltar.

Fue en este segundo viaje, el promovido en torno a 1863-1864, en
el que fueron realizadas las únicas cuatro vistas de Zaragoza,

recogidas en los catálogos de 1870 y 1904, con los siguientes
enunciados:

7036 Panorama de Saragosse, côté de la tour penchée
7037 Pont de l’Ébre et Notre-Dame del Pilar
7038 Pont sur l’Ébre et fléche de la Séo
7039 Vue génerale de Notre-Dame del Pilar

Gracias a la generosidad de los coleccionistas Carlos Sánchez
Gómez, Agustí Moral y Antonio Arguas Perdiguer, reproduzco en
estas páginas las cuatro vistas correspondientes al viaje de 1863-
1864, tres de ellas inéditas, en los distintos formatos en los que
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fueron comercializadas desde entonces: formato estereoscópico
sobre vidrio y sobre papel y en el formato para su proyección en
linterna mágica (a partir de la mitad de una placa estereoscópica).

Como ya hemos dicho en otras ocasiones, a pesar de que estas
imágenes fueran tomadas en torno a 1863-1864, su comercializa-
ción se prolongó en el tiempo, como dan muestra su presencia
todavía en el catálogo de 1904 o la inscripción manuscrita con-
servada en el reverso de la tarjeta estereoscópica de la colección
Arguas n.º 7037, que transcribo a continuación: «Puente sobre el
Ebro y Ntra. / Sra. del Pilar en Zaragoza / La Habana, 24 - 12 - 83»,
y que debió ser adquirida o remitida desde Cuba en 1883.

Conserva además el archivo municipal de Zaragoza una copia en
papel de la tarjeta estereoscópica n.º 7036, el Panorama de Sara-
gosse, editado no por Ferrier et Soulier, sino por sus sucesores, la
firma Léon et Lévy, formando parte de su colección o serie
«Views of Spain / Vues d’Espagne». Como el resto de vistas
correspondientes al viaje a España de 1863-1864, no aparece
referida en el catálogo de Ferrier et Soulier (1864), aunque sí,
posteriormente, en los catálogos de León et Levy (1870) y de Lévy
& ses fils (1904).

Por último, hace apenas un año, se ha dado a conocer una nueva
copia coloreada y en formato placa para linterna mágica de esta

Puente sobre el Ebro y
Nuestra Señora del Pilar, 1863-1864

7037 Pont sur l’Ébre
et Notre-Dame del Pilar

Vista estereoscópica sobre papel
Ferrier et Soulier, 1863-1864

Colección Antonio Arguas Perdiguer,
Zaragoza
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Vista general de Nuestra
Señora del Pilar

7039 Vue génerale de
Notre-Dame del Pilar

Placa de vidrio para linterna mágica
Ferrier et Soulier, 1863-1864

Archivo digital cortesía de Carlos
Sánchez Gómez, Granada

6 Lop Otín, Pilar: Vista de Zaragoza
desde la torre de la Magdalena hacia
1864, I.F.C., Zaragoza, 2011.

7 Ver Boisset, Paco e Ibáñez, Stella:
«Las linternas mágicas de Cinemato-
grafía Daroca» en VV.AA.: Orígenes
del cine en España. La distribuidora
cinematográfica Daroca (1918-1936),
Catálogo de la exposición celebrada
en el Palacio de Sástago, Diputación
de Zaragoza, 2011, p. 18.

8 1927. Catalogue B. Projections Lumi-
neuses. Séries de Vues. Sujets religieux
catéchistiques - liturgiques, apologéti-
ques, hagiographiques. Geographie et
voyages, histoire, sciences, cultures -
industries, questions sociales, Beaux-
Arts, projections récréatives, París,
Maison de la Bonne Presse, 5, rue
Bayard, p. 237.

vista n.º 7036, Panorama de Saragosse, propiedad de la colección
José Luis Cintora. En este caso, no se trataría, como afirma el
reciente estudio,6 de una vista original de 1863-1864, sino de una
copia muy posterior, correspondiente a las primeras décadas del
siglo XX, comercializada por la editorial católica la Maisson de la
Bonne Presse, con sede comercial en rue Bayard, 5, París. 

Aunque esta editorial francesa nace en 1870, hay que recordar
que no inaugura su departamento de educación visual hasta el
año 1896, con la edición de las 70 vistas o placas para linterna
mágica de Le Grand Catéchisme en images.7 Con respecto a la
vista que nos ocupa, Paco Boisset, experto coleccionista de lin-
ternas mágicas y buen conocedor de su ámbito editorial, ha
encontrado la referencia exacta a la misma, dentro de uno de
sus catálogos comerciales del año 1927,8 que se corresponde fiel-
mente con la inscripción manuscrita que presenta la placa de la
colección Cintora. En el catálogo de la Maisson de la Bonne Pres-
se, dicha vista forma parte de la serie n.º 743: Pèlegrinage dans le
nord de l’Espagne. Conférence par Manoel Bivar (Les Conférences
n.º 334), que integra 40 vistas de diferentes ciudades, con la
siguiente descripción: «21. Saragosse. Vue génerale».

Puente sobre el Ebro
y torre de la Seo
7038 Pont sur l’Ébre
et fléche de la Séo
Placa de vidrio
para linterna mágica
Ferrier et Soulier, 1863-1864
Archivo digital cortesía de
Carlos Sánchez Gómez, Granada
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Interior de la basílica
del Pilar. El coro
2432. Saragosse. 

Notre Dame del Pilar. Le Choeur
Positivo a la albúmina,

28 x 22 cm
J. Lévy et Cie, 1889

Colección J.A. Hernández Latas,
Zaragoza
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Viajes por España de la firma J. Lévy et Cie, 
1885 y 1888-1889

Ante la imposibilidad física de manejarse con los miles de nega-
tivos fotográficos que custodia el fondo León et Lévy
de la agencia Roger-Viollet, la fuente esencial que nos permiti-
rá reconstruir el itinerario de los fotógrafos de la firma
J. Lévy et Cie por España es el Catalogue des Épreuves Stéréosco-
piques sur verre et vues pour la projection. Espagne, Portugal,
Maroc, photographiés et publiés par Levy & ses fils, editado en
Paris en 1904, al que nos venimos refiriendo. 

Dejando a un lado los primeros viajes realizados por la casa
Ferrier, père, fils et Soulier, de los años 1857 y 1863-1864, ya ana-
lizados, y que en el citado catálogo aparecen recogidos ambos,
con toda propiedad, bajo la denominación «Voyages en España».
Las páginas de la publicación comercial francesa estructuran lo
que consideramos fueron varias estancias consecutivas de los
operarios franceses en España durante la década de 1880.

Pues bien, junto a esos primeros «Voyages en Espagne» (pp. 3 a
13) y dejando también al margen los últimos apartados dedica-
dos a Portugal y Marruecos, la publicación se estructura en las
siguientes partes, que analizaremos con detenimiento:

(pp. 14 a 27) Nouveau voyage en Espagne: Córdoba, Granada
(Alhambra, Generalife), Sevilla (Alcázar, Casa de Pilatos, Cate-

dral, procesiones, vistas exteriores, palacio de San Telmo, igle-
sias, casas particulares, vistas diversas, exteriores de Sevilla,
corridas de toros), Cádiz, San Sebastián, Fuenterrabía, Pasajes,
Hernani, Irún.

[1888 / 1889] (pp. 28 a 57) Nouveau voyage en Espagne: Barcelo-
na (Exposición Universal de 1888), Montserrat, Toledo, Burgos,
Ávila, Valladolid, Segovia, La Granja, Madrid, El Escorial, Palacio
del Escorial, Casino del Príncipe, Valencia (Le Camposanto, Le
jour de la toussaint), Murviedro, Tarragone, Zaragoza / Gibraltar
/ Archena (Murcia), Murcia (Procesión de Semana Santa), Játiva,
Lorca, Elche, Alicante, Cartagena, Loyola, Azpeitia.

(p. 58) Complement au Voyage en Espagne: San Sebastián.

(pp. 59 a 60) Voyage aux Îles Baleares.

Como vemos, los viajes realizados en la década de 1880 a Espa-
ña, ya por los fotógrafos de la firma J. Lévy et Cie, se articulan
fundamentalmente en dos itinerarios diferentes, que se comple-
mentarán, a su vez, con otros dos viajes puntuales a la ciudad de
San Sebastián, por un lado, y a las islas Baleares, por otro. La
estructura presentada en esta relación de ciudades españolas
visitadas no es fortuita, sino que obedece escrupulosamente a
dos viajes a España, consecutivos, pero distantes en el tiempo.
Según han investigado recientemente Carlos Sánchez Gómez y
Rafael Garófano, las fotografías andaluzas del primero de estos
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dos Nouveau voyage en Espagne no fueron realizadas, como se
creía hasta ahora, en 1888, sino que corresponderían a un viaje
previo, realizado en 1885. Agradezco la deferencia que han mos-
trado ambos historiadores andaluces conmigo a la hora de con-
fiarme esta información, todavía inédita. Pero creo que debo
dejar que sean ellos quienes den a conocer los argumentos y jus-
tificaciones documentales de esta primicia. Abundando en este
razonamiento, parece lógico suponer que el resto de ciudades no
andaluzas, agrupadas dentro de ese primer Nouveau voyage en
Espagne, también fueron fotografiadas en torno a 1885, pero es
algo que está pendiente de constatar.

Lo que parece indiscutible es que el segundo de los nuevos viajes,
el que verdaderamente nos interesa por incluir a Zaragoza como
una de sus etapas, fue realizado durante los años 1888 y 1889,
seguramente en respuesta al reclamo de los fastos de la Exposi-
ción Universal de Barcelona de 1888, de la que se recogen en el
amplio repertorio fotográfico diferentes instantáneas del recinto
de la Exposición Universal, también de la inauguración del Monu-
mento a Colón (1 de junio de 1888), etc. Algunos otros hitos icono-
gráficos que nos permiten cimentar la cronología de este segun-
do viaje serían las imágenes del Camposanto de Valencia en el día
de Todos los Santos (1 de noviembre de 1888) o las procesiones de
Semana Santa en Murcia (14 a 21 de abril de 1889), etc.

La ordenación y numeración correlativa de las placas estereoscó-
picas de este segundo itinerario peninsular indica que, cronológi-

camente, la estancia en Zaragoza fue realizada con posterioridad
a su visita a Tarragona. Y que, tras su visita a nuestra ciudad, los
fotógrafos parisinos continuarían viaje hacia Gibraltar. Según las
referencias cronológicas puntuales que hemos encontrado en la
relación de ciudades de este segundo Nouveau voyage en Espag-
ne, podemos confirmar que la visita a nuestra ciudad fue realiza-
da entre el amplio arco temporal que va desde el 1 de noviembre
1888, fiesta de Todos los Santos, hasta el 14 de abril de 1889
(comienzo de la Semana Santa).  Pero son muchos meses de mar-
gen. ¿Sería posible ajustar algo más su estancia y, sobre todo pre-
cisar si tuvo lugar a finales de 1888 o ya a principios del año 1889?

Indicios e hipótesis acerca de la cronología
de la visita a Zaragoza de los fotógrafos
de la firma J. Lévy et Cie, 1889 

Tengo que reconocer que establecer con la mayor exactitud
posible las fechas de la estancia de los fotógrafos franceses en
nuestra ciudad ha sido uno de los asuntos a los que más tiem-
po he dedicado y que más quebraderos de cabeza me ha lleva-
do. Inicialmente y guiándome por la ordenación de las ciudades
del viaje, me parecía muy razonable pensar que la estancia en
Zaragoza hubiera sido realizada en torno a diciembre de 1888,
ya que inmediatamente después los fotógrafos franceses visi-
tan Gibraltar, lo que supone un importante desplazamiento
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Basílica del Pilar,
vista desde el puente
14490. Notre-Dame del Pilar,
vue du pont
Vista estereoscópica
sobre placa de vidrio, coloreada
J. Lévy et Cie, 1889
Agence Roger Viollet, París

norte-sur sin escalas en la ruta. Por ello, especulé que, ante la
proximidad de la Navidad, los operarios franceses, tras su visita
a Zaragoza, retornarían a París, donde pasarían dichas festivida-
des en compañía de sus familias y, posteriormente, retomarían
su viaje por la península, con su inmediata estancia en Gibraltar.

Sin embargo, no disponía, como en el caso de otras provincias
españolas, de ningún elemento monumental o urbanístico entre
las instantáneas de la ciudad de Zaragoza que hubiera sido inau-
gurado o hubiera sufrido variaciones en su fisonomía entre fina-
les de 1888 y principios de 1889, y pudiera utilizarlo como argu-
mento para situar las imágenes del viaje en uno u otro año. 

Así que dediqué algunas mañanas a realizar catas en la hemero-
teca municipal en busca del rastro de los fotógrafos franceses en
la prensa local, pero sin éxito. Acudí posteriormente y consulté
los libros de actas del Cabildo Metropolitano del Pilar entre 1886
y 1889, convencido de que, como es preceptivo, encontraría la
solicitud y la posterior autorización para la realización de las
fotografías de los interiores de los templos del Pilar y de La Seo,
presentes en el repertorio de imágenes zaragozanas. Pero, con-
tra pronóstico, estas tampoco aparecieron.

Con la esperanza de encontrar algún elemento iconográfico dis-
tintivo que me pudiera aportar los argumentos para confirmar
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9 Peña, F. Javier y Valero, José M.: Los
tranvías de Zaragoza, Diputación Pro-
vincial, Zaragoza, 1986.

10 Archivo Municipal de Zaragoza, 1887,
A. 68, L.11, Proyectos.  1882 Arreglo de
la fachada de la Lonja: desviación de
la alcantarilla, recalce de la fachada y
construcción de desagües.

o desechar esta primera hipótesis, trabajé en el análisis de la
iconografía urbana de las instantáneas. Entre los hitos más des-
tacados, encontré la presencia del moderno tranvía de mulas,
pero la fecha de inauguración de este medio de transporte en
Zaragoza se remonta a octubre de 1885 y, como sabemos, sus
líneas fueron completadas el 6 de junio  de 1887,9 así que no era
una referencia útil. 

Por otra parte, algunos de los inmuebles del Coso, junto a la
plaza de la Constitución, como se puede apreciar en las instan-
táneas francesas, presentan andamios y albañiles trabajando
en sus azoteas. Como es sabido, el deterioro de dichos edificios,
entre los que se encontraba el antiguo edificio del Casino Mer-
cantil, anterior a la reforma de Francisco Albiñana, tuvo lugar
tras la extensión del incendio provocado en el estudio del fotó-
grafo Anselmo Coyne Barreras, ubicado en el ático del Coso, 
n.º 33, y que había tenido lugar el 9 de mayo de 1887, cuando
estaba revelando las placas correspondientes a la inauguración
de las obras del puente de Hierro. 

Otro de los elementos de intervención urbanística municipal que
me llamó la atención fueron los andamios situados en la parte
baja de la fachada de la Lonja. Sabiendo que por aquellos años,
Ricardo Magdalena ejercía el cargo de arquitecto municipal, con-
sulté a la profesora Ascensión Hernández Martínez, compañera
y amiga del departamento de Historia del Arte de la Universidad
de Zaragoza y máxima experta en la biografía y obra de este

arquitecto. Ella me orientó y me facilitó las referencias al expe-
diente de las obras de consolidación de la fachada del edificio de
la Lonja,10 que pude consultar en el archivo municipal de Zarago-
za. Sin embargo, se trataba de unas obras, proyectadas y pen-
dientes desde hacía años (1882), que habían sido interrumpidas
en diferentes ocasiones, por inundaciones y falta de presupues-
to, y que todavía a finales de octubre 1887, habían quedado inte-
rrumpidas y sin conclusión. Como el lector habrá podido deducir,
hasta el momento, lo único cierto es que las diferentes referen-
cias iconográficas investigadas confirmaban que las instantáne-
as debían ser, al menos, posteriores a 1887. No se puede decir
que hubiera avanzado demasiado.

Analizando con detenimiento, una y otra vez, las imágenes, tra-
tando de descubrir si algún elemento que me hubiera pasado
inadvertido me permitiera precisar si nos encontrábamos ante
imágenes tomadas a finales de 1888 o ya en los primeros meses
de 1889, fijé posteriormente mi atención en las especies vegeta-
les, árboles, arbustos, jardines, que adornaban los paseos y pla-
zas de aquella Zaragoza. Pensé que, tal vez, identificando las
diferentes especies presentes en las instantáneas, un especialis-
ta sería capaz de orientarme sobre los meses habituales en que
tal o cual especie pierde sus hojas durante el invierno. A este
respecto, pedí ayuda a mi compañero de la fundación Araid,
adscrito al Instituto Pirenaico de Ecología (CSIC), Jesús Julio
Camarero, quien, a su vez, redirigió mi consulta a personal más
específicamente habituado al estudio de ese tipo de especies.
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11 Gayano Lluch, Rafael: El Globo de
Milá: estudio folklórico, Biblioteca
Valenciana de Divulgación Histórica,
Valencia, 1946. Milá hijo, nombre
artístico de Antonio Martínez Latour,
fue un acróbata valenciano que reali-
zaba espectáculos subido a un globo
aerostático y que tuvo un final verda-
deramente trágico. Pocos meses des-
pués de su visita a Zaragoza, en junio
de 1889, durante una actuación en
Vitoria, anclado ya a su trapecio por la
muñeca, mientras daba orden de que
soltaran el lastre para que el globo
ascendiera, un cable se enganchó en
una de sus piernas, de suerte o mala
suerte que acabó amputándosela y el
aeronauta siguió su ascenso desan-
grándose y perdiendo la vida en las
alturas. Agradezco, desde estas líneas,
su indispensable ayuda para la consul-
ta de esta publicación, a mi buen
amigo y compañero de nuestros año-
rados tiempos romanos, Jöel Mestre
Froissard.

Aunque agradezco mucho el esfuerzo invertido, el resultado de
las consultas no sería concluyente, ya que, como me advirtie-
ron, iba a resultar prácticamente imposible determinar con la
precisión que yo necesitaba el mes a partir del cual las especies
vegetales, presentes en las instantáneas decimonónicas, habí-
an perdido sus hojas.

En mis trece estaba, pensando que, aunque no podía demos-
trarlo, tampoco había elementos que cuestionaran mi primera
hipótesis acerca de la ubicación cronológica de las imágenes
zaragozanas en torno a diciembre de 1888, cuando, por fin, lle-
garon a  mis manos las largamente esperadas digitalizaciones
a alta resolución –anteriormente, solo había podido disponer
de copias a baja resolución y con marcas de agua que dificulta-
ban su análisis visual–, remitidas por la agencia Roger-Viollet
de París. A través de los programas de edición de imágenes
fotográficas, fui ampliando hasta el máximo detalle las imáge-
nes intentando encontrar entre los pasquines y carteles publi-
citarios callejeros alguna indicación cronológica o, al menos,
alguna pista. En primera instancia descubrí un cartel publicita-
rio, ubicado en plena plaza de la Constitución, que anunciaba la
próxima actuación en la plaza de toros de Zaragoza del globo
aerostático de Milá hijo, un aeronauta que ya había visitado en
ocasiones precedentes la ciudad. Si había fecha en el cartel,
desde luego, resultaba ilegible.  Revisé la bibliografía existente
sobre Milá 11 y, de nuevo, con esta nueva referencia retorné a la
hemeroteca, con la esperanza de encontrar entre la sección de

espectáculos de la prensa local de los años 1888 y 1889 el anun-
cio de la actuación del globo de Milá. Pero, una vez más, las
búsquedas resultaron infructuosas. 

No cejé en mi empeño y, por fin, en otros de los carteles publici-
tarios ubicados en la plaza de la Constitución, encontré la refe-
rencia que estaba buscando: se anunciaban los bailes que ten-
drían lugar el Domingo de Piñata, con motivo del Carnaval, así
que no podía tratarse del mes de diciembre de 1888, como yo
había pronosticado, sino que se correspondían ya con los meses
de Carnaval del año 1889. Dicha festividad popular tuvo lugar
entre la última semana de febrero (el jueves Lardero se celebró
el día 28) y el día 10 de marzo (Domingo de Piñata).  Es cierto que
cabía también la posibilidad, algo remota, de que el cartel hubie-
ra subsistido desde el año anterior. Que no fuera lo suficiente-
mente reciente, para que nos entendamos. Sin embargo, los
inviernos de finales del siglo XIX, crudísimos, como correspondía
a lo que algunos historiadores han denominado el final de la
Pequeña Edad del Hielo, con sus correspondientes episodios de
lluvias, nieves, etc., hacían casi imposible que un cartel a la
intemperie se hubiera conservado y mucho menos que un año
más tarde continuara siendo legible. No obstante, por poco vero-
símil que resultara, no había que descartar dicha posibilidad.

Por fortuna, gracias a la alta calidad de las digitalizaciones, un
nuevo elemento iconográfico se mostró ante mis ojos. Un ele-
mento, esta vez sí, lo suficientemente significativo como para
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poner el punto final a mis pesquisas y a mi inquietud. Se trataba
de la presencia de una mascarita de Carnaval que una niña por-
taba en su mano mientras cruzaba el puente sobre el Huerva,
con la puerta del Duque de la Victoria como fondo. Así pues,
finalmente, se confirmaba la última de las hipótesis, y como
queda suficientemente argumentado, debemos concluir que los
fotógrafos de la firma francesa J. Lévy et Cie visitaron Zaragoza
durante el tiempo de Carnaval, lo que sitúa definitivamente su
visita entre los meses de febrero y marzo de 1889.

Ferrán, Ramón y Cajal, Escolá
y la instantaneidad fotográfica en España

A diferencia de los repertorios fotográficos urbanos precedentes,
realizados en Zaragoza por fotógrafos como Charles Clifford,
Jean Laurent, Mariano Júdez o Anselmo Coyne, entre otros, en
los que contemplamos una ciudad deshabitada, con sus calles y
monumentos en soledad, consecuencia de la limitada fotosensi-
bilidad del colodión húmedo, el ingente repertorio fotográfico
realizado por los fotógrafos franceses de la firma J. Lévy et Cie,
durante su estancia zaragozana de 1889, nos muestra por prime-
ra vez una ciudad animada por la presencia de sus habitantes, en
la que la vida en la calle recobra su protagonismo gracias a las
modernas y mucho más sensibles placas secas al gelatino-bro-
muro, es decir, a la fotografía instantánea.

Técnicamente, se califica de instantánea una fotografía cuya
fotosensibilidad permite realizar tomas con una exposición tem-
poral inferior a un segundo. El origen de la instantánea hay que
buscarlo en la evolución y perfeccionamiento de la emulsión al
gelatino-bromuro de plata, que dio a conocer el médico inglés
Richard L. Maddox en 1871, basándose en los trabajos de Poitevin
sobre la gelatina como sustrato seco (1851) y en las propiedades
del bromuro como materia sensible (1853), estudiadas por Gau-
din. Esta nueva emulsión fue evolucionada por Richard Kennet
en 1874 y perfeccionada por Charles Harper Bennet en 1878,
quien consiguió mejorar la fotosensibilidad de la emulsión hasta
el punto de obtener tomas con una exposición temporal de tan
solo 1/25 de segundo. Por último, ya en 1879, el químico belga
Desiré Charles Monckhoven consiguió aumentar sustancial-
mente su fotosensibilidad gracias a la adición de amoníaco en el
periodo de maduración de la emulsión. 

La inmediata comercialización industrial de las nuevas placas
secas, o previamente preparadas, al gelatino-bromuro supon-
dría toda una revolución. Si antes el fotógrafo no solo debía
tener conocimientos en química, sino que además debía prepa-
rar una a una las placas al colodión húmedo y realizar la toma
con la emulsión todavía fresca, goteando literalmente, a partir
de ahora, cualquier aficionado, sin necesidad de tener conoci-
mientos ni práctica en la elaboración de emulsiones fotosensi-
bles, podía adquirir sus placas secas y tras realizar sus correspon-
dientes tomas, dejarlas a revelar en cualquier laboratorio



33
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profesional. Aunque el inicio comercial de este tipo de placas en
serie surgió hacia 1874 en Inglaterra, con la empresa Liverpool
Dry Plates & Co., su comercialización industrial vio su verdadero
desarrollo a partir de la década de 1880, con empresas de la talla
de Lumière, Braun y Garcin en Francia, Samuel Fry en Gran Bre-
taña o George Eastman en los Estados Unidos.

Precisamente Zaragoza había sido la cuna de las primeras expe-
riencias en España al respecto de la nueva emulsión al gelatino-
bromuro, que fueron debidas al Dr. Santiago Ramón y Cajal, en
colaboración con el fotógrafo local Lucas Escolá Arimany (Sarriá,
1857-Zaragoza, 1930).12 Nos referimos concretamente a una ins-
tantáneas tomadas durante una corrida de toros de Beneficen-
cia en la plaza de Zaragoza a comienzos de la década de 1880,
que desgraciadamente no se han conservado:

«Desconocíanse por aquella época en España las placas ultrarrápi-
das al gelatino-bromuro, fabricadas a la sazón por la casa Monc-
khoven, y que costaban, por cierto, sumamente caras. Había yo
leído en un libro moderno la fórmula de la emulsión argéntica sen-
sible, y me propuse elaborarla para satisfacer mis aficiones a la
fotografía instantánea, empresa inabordable con el engorroso pro-
ceder del colodión húmedo. Tuve la suerte de afinar pronto con las
manipulaciones esenciales y aún de mejorar la fórmula de la emul-
sión; y mis afortunadas instantáneas de lances del toreo, y singu-
larmente una tomada del palco presidencial, cuajado de hermosas
señoritas (tratábase de una corrida de Beneficencia, patrocinada y

presidida por la aristocracia aragonesa), hicieron furor, corriendo
por los estudios fotográficos y alborotando a los aficionados.» 13

Durante un tiempo, Ramón y Cajal, con la colaboración de su
mujer y del fotógrafo Lucas Escolá, se dedicó a la fabricación arte-
sanal de placas al gelatino-bromuro para satisfacer la creciente
demanda de fotógrafos aficionados y profesionales locales, que
comercializaba, junto a su socio, en la droguería de Jordán.

«Más tarde, casado ya, llevé mi culto por el arte fotográfico hasta
convertirme en fabricante de placas al gelatino-bromuro y me
pasaba las noches en un granero, vaciando emulsiones sensibles,
entre rojos fulgores de la linterna y ante el asombro de la vecindad
curiosa, que me tomaba por duende o nigromántico.»

Pero a este relato de los inicios de la práctica de la instantánea
en España le faltaban algunas importantes claves, que han des-
velado recientemente y de un modo brillante las investigacio-
nes de Salvado Tió i Sauleda.14 En 1879, el Dr. Jaime Ferrán Clúa
(Corbera de Ebro, Tarragona, 1851-Barcelona, 1929) y su colabo-
rador Inocente Paulí y Galcerán (Tortosa, 1854-Barcelona, 1921)
publican el libro Instantaneidad en Fotografía. Algún otro histo-
riador 15 ya había apuntado la posibilidad de que fuera ese pre-
cisamente el «libro moderno» del que Ramón y Cajal pudiera
aprender la fórmula de la emulsión al gelatino-bromuro. Ahora,
los datos que ofrece Tió i Sauleda no solo confirman esta hipó-
tesis, sino que despejan cualquier tipo de duda al respecto.
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Tirando del hilo de una entrevista realizada en Heraldo de Ara-
gón a Lucas Escolá, al final de su carrera, que fue dada a conocer
por el historiador  Alfredo Romero Santamaría,16 en la que el
veterano fotógrafo relataba sus difíciles inicios en la profesión,
el historiador catalán descubrió la presencia, hasta hoy ignora-
da, del Dr. Jaime Ferrán habitando en Zaragoza:

«[Entrevistador] -¿Quién le facilitó a usted los secretos del labora-
torio, tan preciados entonces y tan vulgarizados hoy?

[Lucas Escolá] -Fue el doctor Ferrán, con el que intimé. Vivía en la
estación de Cappa, hoy Utrillas, y una tarde, después de haberlo
hecho confidente de mis dificultades, me llevó a su casa, donde me
explicó algunas recetas de revelado y preparación de placas al
colodión húmedo, único procedimiento que entonces se usaba, y
me entregó un libro que trataba sobre fotografía.»17

Entre la documentación del archivo Ferrán, el investigador Tió i
Sauleda ha podido encontrar la prueba documental que consta-
ta la presencia del doctor catalán en Zaragoza en los días inme-
diatos a la publicación de la Instantaneidad en fotografía,18 que
había tenido lugar en Tortosa entre agosto y septiembre de 1879.
Desde esa última fecha y hasta el 22 de diciembre de ese mismo
año, Ferrán habitó en Zaragoza, donde estableció un consultorio
médico-quirúrgico en el principal de la calle Cerdán, 63, como
atestigua la publicidad impresa de dicho consultorio, editada en
la Imprenta del Hospicio Provincial de Zaragoza:

«CONSULTORIO MÉDICO-QUIRÚRGICO
Dirigido por el 

MÉDICO-OCULISTA Y ELECTROTERAPA
D. J. FERRÁN

Permanecerá en esta Ciudad hasta dejar curados o restableci-
dos los enfermos que se presenten antes del 22 de Diciembre.

[...] Horas de consulta, de 9 a 1
Para los desahuciados y crónicos , de 5 a 7

CERDÁN, 63, Principal
Zaragoza, Imprenta del Hospicio Provincial»19

Los inicios de la amistad y complicidad establecida gracias a la
afición por la fotografía entre Santiago Ramón y Cajal y Jaime
Ferrán debe, por tanto, remontarse a la etapa zaragozana de
Ferrán, quien tal vez conoció al aragonés a través de su común
amigo, el fotógrafo Lucas Escolá. Sin embargo, como es bien
sabido, especialmente a partir de la campaña de la vacunación
contra el cólera en Valencia del año 1885, impulsada por el Dr.
Ferrán, y del informe contrario a la efectividad de dicha vacuna
que elaboró Ramón y Cajal por encargo de la Diputación de
Zaragoza, surgieron diferencias irreconciliables entre ambos,
que incluso se vieron acrecentadas durante el periodo barcelo-
nés del aragonés. Hasta tal punto llegaron esas malas relacio-
nes entre ambos que Santiago Ramón y Cajal omitió en sus
memorias cualquier referencia acerca de la amistad inicial exis-
tente entre ambos. Y, como parece demostrado, silenció su
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nombre como autor del «libro moderno» sobre la instantanei-
dad en fotografía, publicación pionera en la difusión entre los
aficionados españoles de la moderna técnica del gelatino-bro-
muro de plata.

Creo, por tanto, que es un acto de justicia restituir el nombre del
Dr. Ferrán no solo como coautor, pionero en la traducción al
español y puesta al día de los estudios sobre Ia instantaneidad
en fotografía, sino también como parte esencial en la génesis de
esas primeras experiencias fotográficas nacionales con respecto
a la emulsión al gelatino-bromuro de plata, que fueron llevadas
a cabo en Zaragoza por nuestro admirado Santiago Ramón y
Cajal y su colaborador, el fotógrafo Lucas Escolá Arimany.

Algunas pinceladas sobre aquella Zaragoza de 1889

En el año 1889 Zaragoza albergaba una población que oscilaba
entre los 90.000 y los 100.000 habitantes y que caminaba hacia
el fin de siglo a bordo de modernos tranvías de mulas. 20

No debió resultar del todo fácil para los fotógrafos parisinos tra-
bajar en la calle durante los meses del crudo invierno zaragoza-
no, ya que la prensa local ofrece constantemente noticias de
temporales de lluvias y nevadas, especialmente durante los
meses de febrero y marzo:

«¡Cuando en el llano nieva, qué hará en la sierra¡ 
Eso dice el vulgo y los hechos lo demuestran. Si las calles de
Zaragoza están hechas cualquier cosa menos calles, las carrete-
ras están hechas un despeñadero...»
(Diario de Zaragoza, 11 de febrero de 1889)

«La crudeza del tiempo no fue obstáculo para que el Teatro de
Pignatelli se viera anoche completamente lleno. [...]

De fijo que a no ser por el temporal de nieves, la concurrencia
hubiera sido verdaderamente extraordinaria, pues momento
hubo en que era imposible el tránsito por el salón.»
(Diario de Zaragoza, 27 de febrero de 1889)

Pero, como las instantáneas recuperadas ilustran, se trataba de
profesionales que conocían bien su oficio y supieron ser pacien-
tes y esperar hasta encontrar las mejores condiciones de luz en
los días soleados del invierno, que también los hubo.  

El método de trabajo de estos fotógrafos parisinos no debía
pasar fácilmente inadvertido para la ciudadanía, ya que se apos-
taban sucesivamente en diferentes localizaciones portando su
parafernalia de fotógrafos (cámaras, objetivos, trípodes, cajas de
placas, cuadernos, etc.). Y, una vez allí, tras asentar los trípodes
de sus cámaras, iban tomando consecutivamente diferentes
instantáneas con cada una de sus cámaras, en los distintos

Portada del libro de J. Ferrán e I. Paulí,
La Instantaneidad en Fotografía
(Tortosa, 1879)
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Portada de la Guía de Zaragoza o
cuaderno anunciador, 

editada por Manuel Joven Gascón
(Zaragoza, 1889)

Archivo y biblioteca municipal de
Zaragoza

Interior del oratorio islámico de la
Aljafería (J. Lévy et Cie, 1889),

reproducido en la Guía de Zaragoza
1892 a 1893, editada por Manuel Joven

Gascón (Zaragoza, 1892), p. 36.
Colección Vicente Martínez Tejero,

Zaragoza

formatos ya aludidos (estereoscópico, panorámico y gran forma-
to). Entre los diversos formatos y las tomas sucesivas, llegaban a
sumar una media de alrededor de diez instantáneas por cada
una de las localizaciones seleccionadas.

Desconocemos la bibliografía o referencias literarias que los
operarios franceses pudieron consultar a la hora de documentar-
se y planificar su exhaustivo recorrido por la ciudad, pero por
aquellos años se editaba una pequeña guía urbana, que pudie-
ron adquirir, ya que estaba expresamente dirigida a los foraste-
ros que visitaban la ciudad. Se trataba del Cuaderno Anunciador
o Guía de Zaragoza, que venía editando desde el año 1885

Manuel Joven Gascón y que financiaban con sus anuncios publi-
citarios los comerciantes de la ciudad.   

Gracias a la generosidad del bibliófilo Vicente Martínez Teje-
ro he podido consultar su exclusivo ejemplar de la guía de
1888, y también la interesante edición ilustrada del año 1892,
además de recibir sus atinadas orientaciones bibliográficas,
que agradezco. 

Pero, además, el archivo municipal de Zaragoza conserva digita-
lizada y en red la guía del año 1889, que es la que ahora nos inte-
resa, una vez determinada con precisión la cronología del viaje o
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21 Dos repertorios bibliográficos resul-
tan esenciales a la hora de documen-
tar la mirada literaria de propios y
extraños sobre la ciudad de Zarago-
za. Por un lado, el trabajo de César
Pérez Gracia, «Novela urbana de
Zaragoza», publicado en el Apéndice
II de la Gran Enciclopedia Aragonesa,
Zaragoza, 1987, pp. 247 y 248. Y, por
otro lado, el documentado estudio de
Juan Domínguez Lasierra: Visiones de
Zaragoza (testimonios literarios de
una ciudad bimilenaria), Gobierno de
Aragón, Zaragoza, 2002.

estancia zaragozana de los operarios franceses, que tuvo lugar
entre febrero y marzo de 1889. En la introducción de la misma,
Manuel Joven describe nuestra ciudad de una manera sintética
y amable, en unos párrafos que creo merece la pena recuperar:

«[...] Zaragoza es plaza abierta: su entrada por la puerta de
Santa Engracia es magnífica; tiene más de doscientas quince
calles y treinta y ocho plazas, sobresaliendo entre estas las del
Pilar, la de la Seo, la de la Constitución y la moderna de Aragón.

Aunque población agrícola, ejércese bastante la industria,
sobre todo la harinera, con la que se ha conquistado justa fama
y el comercio lo mismo interior que exterior es verdaderamente
activo y relacionado con las mejores plazas del país y del
extranjero.

La instrucción se halla a gran altura: para recibirla hay un buen
número de escuelas sostenidas por el Municipio, además de las
gratuitas de los Escolapios... Se estudia la Segunda Enseñanza en
el Instituto Provincial. Hay establecida una Academia Militar
preparatoria, también hay Escuelas Normales y la enseñanza
superior se da en la Universidad, en la que se estudian las Facul-
tades de Filosofía y Letras, Derecho, Ciencias y Medicina, pudien-
do recibirse el grado de Licenciado.»

Ciudad de plazas, paseos, cafés y teatros, sobre su estructura
urbana y el ocio de los zaragozanos, concluye el autor y editor:

«[...] En punto a paseos los tiene Zaragoza muy amenos, como son
el del Salón de la Independencia, Torrero, al que hay tranvía, Casa-
Blanca, para donde sale un vaporcito de recreo, las rondas de la
ciudad, el camino del Puente del Gállego, el de San José o de la
estación del Bajo-Aragón y otros.

Para diversiones públicas, aparte de las Plazas de Toros y Novillos,
hay en el Coso un Teatro Principal, en el paseo o Salón de la Inde-
pendencia están los de Pignatelli y Novedades, y en la calle de San
Miguel se hallan el teatro de Goya y el Circo, donde actúan com-
pañías de gimnasia y también en otras épocas del año se dan fun-
ciones dramáticas por horas; habiendo además concurridos con-
ciertos musicales en los cafés de la Iberia y París.» 

Pero, desde el primer momento, tuve claro que esta visión local
que ofrece el Cuaderno Anunciador o Guía de Zaragoza de
Manuel Joven debía ser contrastada y al tiempo complementar-
se, en la medida de lo posible, con las opiniones y referencias
literarias de los escritores y viajeros que hubieran podido visitar
aquella Zaragoza de finales de la década de 1880. 

Para esta empresa, por fortuna, pude contar con la complicidad
y sensibilidad literaria del bibliófilo y escritor José Luis Melero.  

A veces el camino resulta tan interesante y enriquecedor como el
destino, y esto es lo que aconteció con esta búsqueda literaria
compartida.21 Gracias a su orientación, descubrí interesantes
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22 Un rincón del Paraíso: (Crónica arago-
nesa) Madrid: M. Tello, 1887.

23 Su novela Juego de damas (Zaragoza,
1906), está ambientada en la Zarago-
za de 1885.

novelistas como José María Matheu (Zaragoza, 1847-Madrid,
1929)22 o Rafael Pamplona Escudero (Zaragoza, 1865-1929),23

aunque finalmente la selección de citas literarias extraídas de
entre sus páginas no resultaran lo suficientemente elocuen-
tes como para ser utilizadas. Tras algunos descartes más,
entre los viajeros extranjeros que por aquellos años visitaron
la ciudad y dejaron memoria literaria de su estancia, el con-
senso fue absoluto en torno a la figura del británico Charles
Bogue Luffmann (1862-1920). Este botánico y viajero, autor de
A vagabond in Spain (1895), recaló en Zaragoza en el año 1893,
en fechas muy cercanas a las de la visita de los fotógrafos de
la firma J. Lévy et Cie.

Bogue Luffmann se admira del encanto parisino del paseo de la
Independencia, que para los zaragozanos y foráneos seguía
conociéndose como paseo de Santa Engracia:

«Me detuve en Santa Engracia, la mejor calle o avenida que había
visto hasta entonces en España. El paseo tiene perfectamente
200 pies de ancho. Sus márgenes están flanqueados por árboles
y flores. Fuentes, quioscos, baños y bancos están situados a inter-
valos, y los tranvías circulan a un lado. Las casas circundantes son
altas y bien construidas. Las mejores tiendas y cafés están bajo
una elegante columnata de alrededor de 300 yardas de longitud.

Un poco más adelante, el paseo se abre en un círculo de casas ele-
gantemente decoradas y rodeadas por jardínes llenos de las flo-

res más selectas. La escena se asemeja a los Campos Elíseos vistos
desde el Arco de Triunfo, pero en lugar del Arco se erige la colosal
estatua en bronce de Pignatelli, [...] autor e impulsor del Canal
Imperial.

El rostro de Pignatelli se asemeja al de Jorge III, pero imagino que
su cerebro fue de mejor calidad.»

Pero aquella Zaragoza era una ciudad de contrastes. Desde las
modernas avenidas, sin solución de continuidad, el viajero inglés
también tuvo tiempo de perderse por las tabernas y callejuelas
del casco antiguo, que tanto le recordaban a Nápoles o a su vieja
Inglaterra:

«Mis amigos de media y alpargata me llevaron a un café donde
degustamos la bebida fría tan querida por los británicos. Des-
pués, deambulamos a través de calles como las de Nápoles o la
vieja Inglaterra, donde los tejados salientes y aleros ocultan la
luz, y las sábanas se extienden como parasoles entre balcón y bal-
cón. Nos adentramos en pequeñas plazas ruidosas y espacios irre-
gulares, donde la vida parecía igualmente irregular...»

Para concluir con estas pinceladas, evocadoras de lo que fue
aquella Zaragoza de final de siglo, debemos también dejar cons-
tancia de la difícil situación económica y social por la que atreve-
saba nuestra ciudad. Es cierto que no fue el objetivo de los fotó-
grafos reflejar aquellos aspectos menos amables de la ciudad,
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24 Ver Forcadell Álvarez, Carlos: «El
sector agrario aragonés en la crisis de
finales del siglo XIX», en VV.AA.: His-
toria de Aragón, II. Economía y Socie-
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Zaragoza, 1996, pp. 201 a 211.

como la mendicidad presente en las calles y el alto número de
jornaleros o braceros desempleados que esperaban paciente-
mente trabajo agrupados en algunas plaza públicas, como la
céntrica plaza de la Constitución. Pero contemplando con aten-
ción las imágenes, esas instantáneas panorámicas nos revelan
también esa otra realidad:

«Es verdaderamente digno de correctivo lo que ocurre en Zarago-
za con la cuestión de la mendicidad. No hay calle en la que un
considerable número de hombres, mujeres y especialmente de
niños, no reclamen la pública caridad.

Sensible es la desgracia. Todos debemos interesarnos por ella, y
cada uno contribuir a remediarla en la medida de las propias
fuerzas...»

(Diario de Zaragoza, 28 de marzo de 1889)

Y es que toda Europa estaba padeciendo una situación de depre-
sión económica, especialmente acentuada en España por lo que
se conoció como la «cuestión agraria». Los precios de los produc-
tos agrícolas habían caído como consecuencia de la fuerte com-
petencia que ejercían los productos importados desde el otro
lado del Atlántico. 

El sector primario de Aragón,24 especializado en el cultivo del
cereal, fue poco a poco reduciendo su producción, abandonando

pequeñas explotaciones familiares que habían dejado de ser
rentables y generando desempleo entre antiguos colonos, bra-
ceros o jornaleros. Por si esto fuera poco, las industrias harineras
locales, motor de la industria aragonesa, dejaron de abastecer a
los mercados catalanes y levantinos, debido a la reciente instala-
ción de harineras en Cataluña. 

Todo lo cual supuso un constante éxodo rural durante esos años,
no solo hacia Zaragoza, sino especialmente hacia entornos más
industrializados como las provincias de Barcelona, Bilbao, etc.

«En vista de la gran demanda de trabajo que hay en Zaragoza, y
de los muchos que por las calles transitan sin hallar medios de
subsistencia, nos parece oportuno hacer presente que, según
datos que tenemos a la vista, tanto en las obras emprendidas en
la provincia de Huesca, como en las del ferrocarril de Torralba a
Soria, podrían encontrar quizás los braceros, lo que solicitan con
tanta vehemencia.»

(Diario de Zaragoza, 21 de febrero de 1889)

En las instantáneas, sus indumentarias tradicionales, el pañuelo
y la manta al hombro, delatan a este contingente humano,
recién emigrado a la ciudad, que poblaba calles y plazas de Zara-
goza y que, por fuerza, debía sentirse vulnerable fuera de su
entorno natural.
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Positivos de época conservados en colecciones
públicas y privadas

A pesar de la considerable inversión realizada por la empresa J.
Lévy et Cie en horas de trabajo y materiales fotográficos (vistas
estereoscópicas, panorámicas, formato álbum, etc.), a juzgar por
las escasos positivos de época que han llegado hasta nosotros,
su comercialización tuvo que distar mucho de ser rentable. Las
razones de esta escasa comercialización de los formatos foto-
gráficos tradicionales no obedece exclusivamente a un error de
cálculo sobre la demanda real, sino a una circunstancia que
resultaría fatal a la hora de comenzar a explotar el fondo foto-
gráfico tan costosamente construido: me refiero a la evolución y
perfeccionamiento de las técnicas de reproducción fotomecáni-
cas (fototipia, fotograbado, etc.), que dieron como resultado el
despegue del novedoso y económico formato de la tarjeta postal
ilustrada ya desde comienzos de la década de 1890 en España, y
que se convertiría de inmediato en todo un fenómeno social, de
alcance universal.

También la potente empresa fotográfica parisina habría de
adaptarse a los nuevos tiempos, como veremos en el apartado
sucesivo, y llevar a cabo ediciones de sus fotografías tomadas
durante su viaje de los años 1888 y 1889 a España, en formato
tarjeta postal e, incluso, planificar nuevos viajes, en el caso de
Zaragoza, en torno a 1910 y 1915.

Por todo ello, ante la escasez de materiales fotográficos recupe-
rados o conservados por las instituciones públicas y colecciones
particulares, resultaba obligado recurrir a los negativos del
fondo Léon et Lévy, conservados en el archivo Roger-Viollet, para
poder reconstruir una visión panorámica del trabajo realizado
durante su estancia en la ciudad de Zaragoza por los operarios
de la firma J. Lévy et Cie en 1889. Tengo la esperanza de que esta
muestra y la presente publicación hagan aflorar alguna nueva
colección fotográfica hasta ahora desconocida, tal vez algún
álbum completo por fin, o alguna de las series de vistas estere-
oscópicas tan escasamente comercializadas, que algún particu-
lar pueda conservar en su legado familiar, sin ser consciente de
su valor y de su exclusividad.

Entre tanto, a lo largo de las siguientes líneas paso a dar a cono-
cer las escasas muestras de positivos de época con los que me he
ido encontrando a lo largo de estos años, en sus diferentes for-
matos y con sus características propias, y que me han ido ayu-
dando a confeccionar el presente estudio. Ya he aludido en el
preámbulo a la colección de Paco Boisset y Stella Ibáñez, una de
las mejores colecciones del país en lo que a precine y a artefac-
tos fotográficos históricos se refiere. Además de la citada tarjeta
postal estereoscópica a la que me he referido, en su colección
conservan dos muy interesantes positivos de época. Uno de ellos
es una vista estereoscópica sobre placa de vidrio, coloreada a
mano, con la siguiente inscripción:  «14524. Saragosse. Cour de la
maison de l’Infante. Espagne», correspondiente a la estancia
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Patio de la Casa de la Infanta
14524. Saragosse. Cour de la maison de
l’Infante. Espagne
Vista estereoscópica sobre placa de
vidrio, coloreada a mano
J. Lévy et Cie, 1889
Colección Boisset-Ibáñez, Zaragoza

zaragozana de los fotógrafos franceses en el año 1889. El otro, a
pesar de su pobre estado de conservación, resulta más sugeren-
te, por cuanto se trata de una vista estereoscópica sobre papel
(formato 9 x 18 cm), pero en este caso con el texto editado en
español: «Zaragoza. Paseo de Santa Engracia. España». En reali-
dad se corresponde o es copia de la vista estereoscópica, comer-
cializada por la casa Lévy con la siguiente numeración y descrip-
ción: «14478. Saragosse. Promenade de Santa Engracia.
Espagne». Reproduce  una vista de la fuente de Neptuno, en el
centro de la plaza de la Constitución (actual de España) y la pro-
longación perspectiva hacia el paseo de Santa Engracia o paseo

de la Independencia. Resulta esta vista mucho más sugerente,
como digo, ya que apunta la posibilidad (más bien remota) de
que la casa Lévy llegara a realizar una edición con el texto en
español de sus series de vistas estereoscópicas, algo que no nos
consta sucediera con el resto de ciudades de España. O bien, lo
que parece más probable, que un fotógrafo local copiara, al
menos, una de las vistas estereoscópicas de esta serie francesa y
la incorporara posteriormente a sus propias series de vistas
sobre la ciudad de Zaragoza. Una práctica, esta de realizar copias
sin respetar derechos de autor, muy habitual en la fotografía del
siglo XIX. Habrá que estar atentos en un futuro a la posible apa-
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Paseo de Santa Engracia, Zaragoza
Vista estereoscópica sobre papel

Copia y edición en español a partir del
original de J. Lévy et Cie, 1889

Colección Boisset-Ibáñez, Zaragoza

rición de nuevas copias con el texto editado en español, para
confirmar esta hipótesis e incluso ampliarla a la posibilidad,
tampoco descartable, de que la serie fuera copiada en su totali-
dad y editada en castellano por algún fotógrafo patrio.

En el caso de las albúminas sueltas (formato 24 x 30 cm), des-
prendidas de sus álbumes originales, además de las ya referi-
das, que tuve ocasión de contemplar en Internet allá por el año
2009, algún coleccionista como el Dr. Monzón Alebesque, inte-
resado en temas específicos, como es el caso de la historia
documental y gráfica del tranvía zaragozano, conserva la albú-
mina correspondiente a la vista de la Lonja: «2416. Saragosse. La

Lonja (palais de la bourse)», por la presencia en la imagen de un
tranvía de mulas. 

Y entre las instituciones públicas aragonesas que he podido con-
sultar, únicamente el Ayuntamiento de Zaragoza conserva un
cierto número de albúminas, que fueron adquiridas reciente-
mente con motivo de la «Subasta de fotografías y fotolibros
1846-2005», realizada a través de Internet por la casa barcelone-
sa Soler i Llach, que tuvo lugar el 16 de diciembre de 2009. Se
trata de las catorce albúminas que fueron agrupadas en el lote
059, en su mayor parte vistas interiores de la basílica del Pilar, de
La Seo y de la Lonja: 
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2417. Saragosse. Interieur de la Lonja
2422. Saragosse. Notre Dame del Pilar, vue du pont
2424. Saragosse. Notre Dame del Pilar, une nef latérale
2425. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
[s/n]. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
2426. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
2427. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Le maître-autel
2428. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Chapelle de la Vierge
2431. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Le Christ
2432. Saragosse. Notre Dame del Pilar, vue du chœur
2441. Saragosse. Eglise de la Seo, detail du tour du chœur
2442. Saragosse. Eglise de la Seo, detail du tour du chœur
2444. Saragosse. Eglise de la Seo, galerie laterale
2445. Saragosse. Eglise de la Seo. Chapelle de Zaporta

Personalmente, como sucede a tantos historiadores e investiga-
dores, he acabado haciendo una modesta colección de materiales
fotográficos históricos, más por obligación que por devoción.
Quiero decir que, con el tiempo, he aprendido que cuando descu-
bres alguno de estos exclusivos documentos gráficos a través de
las páginas de subastas y venta de coleccionismo de Internet, o
tienes la suerte de hacerte con él (siempre que su precio sea razo-
nable y tus limitados recursos lo permitan), o no lo vuelves a ver,
como ya he tenido ocasión de relatar en el preámbulo. Con res-
pecto al tema que nos ocupa, desde marzo de 2010 y hasta los pri-
meros meses del presente año 2012, he podido ir adquiriendo,
siempre a través de Internet, una vista estereoscópica sobre papel

y once albúminas (formato álbum) correspondientes todas ellas
al viaje de los Lévy a Zaragoza en 1889. Esta es su relación:

2402. Saragosse. Le pont de pierre. Espagne [estereoscópica]
2424. Saragosse. Notre Dame del Pilar, une nef latérale 
2425. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
2427. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Le maître-autel
2432. Saragosse. Notre Dame del Pilar. Le Chœur
2433. Saragosse. Notre-Dame del Pilar. Les Orgues
2434. Saragosse. Notre Dame del Pilar. La Vierge
2440. Saragosse. Eglise de la Seo. Le Chœur
2441. Saragosse. Eglise de la Seo, detail du tour du chœur
2445. Saragosse. Eglise de la Seo. Chapelle Zaporta
2446. Saragosse. Eglise de la Seo. Retable du maître-autel
2469. Saragosse. Portail de la maison de l’Infante

Naturalmente, están todas ellas a disposición de las institucio-
nes, investigadores e historiadores que precisen su consulta.

La edición de tarjetas postales, entre 1900 y 1915

Aunque la tarjeta postal nació en Austria en 1869, no se implan-
tó en España hasta el 1 de noviembre de 1873. Sin embargo, el ori-
gen de la tarjeta postal ilustrada es más tardío y para encontrar
las primeras postales ilustradas con vistas de ciudades españo-
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las debemos esperar hasta el año 1892, en que están documen-
tadas diferentes tarjetas postales con imágenes de Madrid o de
Las Palmas de Gran Canaria.25 La Fototipia de Hauser y Menet,
establecida en Madrid desde 1890, fue la editorial pionera en
nuestro país en la edición de tarjetas postales.

Como venimos diciendo, la culminación del viaje a España de la
firma J. Lévy vino a coincidir prácticamente con el nacimiento en
España de la tarjeta postal ilustrada, que pronto alcanzará un
desarrollo vertiginoso, y se convertirá en una moda, la cartofilia,
que alcanzó a todas las capas de la sociedad.

Aunque algunos álbumes fotográficos se debieron comerciali-
zar, a juzgar por las albúminas aisladas que vamos recuperan-
do de aquí y de allá, y también algunas vistas estereoscópicas
sobre vidrio y papel, el grueso de la colección de vistas españo-
las de de la firma J. Lévy et Cie quedó inédito en los almacenes
de la empresa y sin posibilidad de encontrarle una salida
comercial.

Pero, como se suele decir, adaptarse o morir. Como otras empre-
sas fotográficas coetáneas, la firma parisina recondujo su estra-
tegia editorial y finalmente estampó diferentes y sucesivas edi-

El puente de Piedra
2402. Saragosse.

Le pont de pierre. Espagne
Vista estereoscópica sobre papel

J. Lévy et Cie, 1889
Colección J. A. Hernández Latas,

Zaragoza
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Retablo Mayor de La Seo
2446. Saragosse. Eglise de la Seo.
Retable du maitre - autel
Positivo a la albúmina, 28 x 22 cm
J. Lévy et Cie, 1889
Colección J.A. Hernández Latas,
Zaragoza
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«26. Castillo de la Aljafería. Cuartel de
los regimientos de Infantería 

Gerona 227 y Galicia 19»
Fototipia en negro, L.L. [Lévy & ses

fils], ca. 1910
Colección Antonio Arguas Perdiguer,

Zaragoza

ciones de tarjetas postales a partir de las fotografías tomadas en
España entre 1888 y 1889.

Para su datación tenemos que tener en cuenta el cambio de nor-
mativa establecido por la Unión Postal Universal en 1905 y gene-
ralizado para todos los países, por el que se autorizaba dividir el
reverso de las tarjetas postales en dos partes, la izquierda para el
texto del mensaje y la derecha para la dirección del destinatario.
Esta nueva estructura de las tarjetas postales, con el «reverso
dividido», ayuda enormemente a la hora de establecer la crono-
logía de estas primeras postales ilustradas. 

Algunas de las instantáneas de la Zaragoza de 1889 protagonizan
dos diferentes series de tarjetas postales estereoscópicas sobre
España. Se trata de las series denominadas «L’Espagne/España» y
«Nord de l’Espagne/Norte de España», respectivamente. Ambas
están compuestas por 24 vistas de diferentes ciudades y, en
ambas series, la tarjeta postal estereoscópica que reproduce la
vista del puente de Piedra y la basílica del Pilar lleva el número 5.
En la colección Arguas Perdiguer, hemos podido encontrar, para
las dos series, ediciones tanto con el reverso dividido como sin
dividir, lo que da a entender que las primeras ediciones de estas
series debemos datarlas en torno a 1900, y sus reediciones poste-
riores, con el reverso dividido, ya a partir de 1905.

Además, en el caso de la serie Nord de l’Espagne, se constata una
curiosa doble errata que protagoniza otra imagen zaragozana.
Por un lado, el monumento histórico que se reproduce es indis-
cutiblemente el Torreón de la Zuda; sin embargo, el texto impre-
so reza: «Murcia, Vicille Maison», ciudad que, como es lógico,
tampoco podía formar parte de la serie «Norte de España».

En su documentado estudio sobre la tarjeta postal ilustrada, Fran-
cisco Palá Laguna 26 publica también una tarjeta estereoscópica de
editorial anónima que reproduce la misma imagen del puente de
Piedra y la basílica del Pilar, comercializada por la casa Lévy, a la
que nos acabamos de referir. Pero, en este caso, con el texto impre-
so en español y sin numeración: «Zaragoza. El puente de Piedra».
Presenta el reverso sin dividir y, al parecer, fue circulada en 1900.

26 Palá Laguna, Fco.: «La tarjeta postal
ilustrada» en VV.AA.: Los Sitios de
Zaragoza en la tarjeta postal ulustra-
da, Fundación 2008, Zaragoza, 2004.
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«11. Zaragoza. Calle de Don Alfonso [I]»
Fototipia en negro, coloreada a mano,
L.L. [Lévy & ses fils], ca. 1910
Colección Antonio Arguas Perdiguer,
Zaragoza

Sin embargo, la reproducción más fidedigna con respecto a las
instantáneas de Zaragoza en 1889, la serie que más nos interesa,
es la muy exclusiva serie denominada B.P., editada también bajo
las siglas L.L., como en el caso anterior, a partir de 1905, ya que
presenta los reversos divididos. Para la presente muestra y catá-
logo de la misma hemos conseguido reunir, gracias a la desinte-
resada colaboración de los coleccionistas Antonio Arguas Perdi-
guer y Jesús Murillo Ramos, hasta diecisiete tarjetas postales de
esta serie, de la que no es fácil encontrar ejemplares a la venta
en los comercios especializados. Debemos advertir, además, que
ninguna de las tarjetas postales de esta serie que hemos podido
ver había sido circulada (es decir, que no contiene inscripciones
manuscritas, fechas, sellos, ni matasellos), lo que dificulta el
poder establecer una cronología más precisa. 

Ya nos hemos referido a la editorial Hauser y Menet, que editó
vistas de Zaragoza desde 1897. Pero pronto se incorporarían al
panorama de la edición de tarjetas postales zaragozanas fotó-
grafos locales como Lucas Escolá Arimany o Ignacio Coyne, las
fototipias Laurent y Thomas, las editoriales Cecilio Gasca, Purger
& Co., Julius Nagelschmidt, Kinder y Cía, Samsot y Misé, Mariano
Arribas, Castañeira y Álvarez, Madriguera, y otras muchas. La
consolidación del hábito del envío de tarjetas postales como una
de las formas de correo más utilizadas, así como la moda del
coleccionismo e intercambio de las diferentes ediciones de series
de tarjetas postales, propició que la oferta de tarjetas postales
ilustradas con imágenes actualizadas de la ciudad de Zaragoza

se multiplicara. Ante este panorama, la serie B.P., realizada a par-
tir de imágenes de 1889, que venía comercializando la casa Lévy
desde 1905, se quedaría pronto desfasada.

Por ello, la compañía y editorial parisina planificó un nuevo
viaje a Zaragoza y elaboró una nueva serie de vistas fotográfi-
cas de la ciudad, que fueron editadas hacia 1910. La nueva serie
se compone de 33 imágenes y en ella se constatan algunos de
los cambios que había experimentado la fisonomía de la ciudad
desde principios de siglo y, sobre todo, a raíz de la Exposición
Hispano-Francesa de 1908. En sus imágenes advertimos cómo
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«Zaragoza. Paseo de la Independencia»
Fototipia en negro, atribuida a L.L.

[Lévy & ses fils], ca. 1915
Colección Antonio Arguas Perdiguer,

Zaragoza

el tranvía eléctrico (1902) había sustituido ya al tranvía de
mulas, y cómo son incorporados algunos edificios emblemáti-
cos para la ciudad como la Facultad de Medicina y Ciencias
(1895) del arquitecto Ricardo Magdalena, el Mercado Central
(1903) de Félix Navarro, así como nuevos monumentos como los
erigidos al Justicia de Aragón (1904), a los Mártires de la Reli-
gión y de la Patria (1904), o a Agustina de Aragón y las heroínas
de los Sitios (1908), entre otros.

Junto a esa serie editada en negro, coetáneamente, alrededor
de 1910, fue comercializada una segunda serie de tarjetas pos-

tales en color, con las mismas imágenes que la serie impresa en
negro. Sin embargo, cuando se cotejan las postales de las dife-
rentes series correspondientes a la misma escena urbana, se
advierte que aunque el punto de vista del fotógrafo es el
mismo, sin embargo, ambas imágenes son ligeramente dife-
rentes, ya que fueron tomadas sucesivamente con algunos
segundos de diferencia entre una y otra. Ignoramos si se llegó a
editar toda la serie completa, supuestamente otras 33 tarjetas
postales a color, o solo algunas de ellas como parece, ya que de
esta nueva serie a color tan solo hemos llegado a recopilar
hasta once vistas diferentes.

Con el objeto de mantener esta serie actualizada, se irían incor-
porando puntualmente, a partir de 1915, algunas nuevas imáge-
nes, sin numeración (al menos tres hemos llegado a encontrar
en la excelente colección de Antonio Arguas), que renovaban la
serie y recogían las transformaciones más evidentes en la fiso-
nomía urbana de la ciudad. Ilustrativo a este respecto es la
imperiosa necesidad de la renovación de la vista de la Plaza de
la Constitución, que entre 1910 y 1915, había sufrido cambios
sustanciales en su aspecto, como habían sido la ubicación del
quiosco de la música en el centro del Paseo de la Independencia
(desde 1912), la apertura de baños y evacuatorios subterráneos
(1914), o la transformación y renovación del edificio del Banco
Hispano-Americano, según proyecto del arquitecto Miguel
Ángel Navarro, que será inaugurado en 1916 y que en la nueva
imagen vemos todavía en obras.

En la página siguiente, detalle de la tarjeta postal
«1046. Sarragosse (2418 LL). – Portail de la Audiencia / Série B.P.» 

realizada a partir de instantánea original de 1889  
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza



CATÁLOGO



NUEVO VIAJE POR ESPAÑA
NOUVEAU VOYAGE EN ESPAGNE

ZARAGOZA - 1889
SARAGOSSE

J. LÉVY ET CIE, PARÍS
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1. El puente de Piedra 
2402. Saragosse. Le pont de Pierre

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14475 y 2402A
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2. Plaza de Pignatelli  
2404. Saragosse.

Place de Pignatelli
[Actual Plaza de Aragón]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14476 y 2404A
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3. Teatro de Pignatelli 
y paseo de Santa Engracia   
2405. Saragosse. 
Théâtre de Pignatelli 
et Promenade de Sta. Engracia
[Desaparecido Teatro de Pignatelli 
(1878-1915), obra del arquitecto Félix
Navarro, y actual paseo de la
Independencia]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14477 y 2405B
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4. Plaza de la Constitución
y paseo de Santa Engracia  

2406. Saragosse.
Promenade de Sta. Engracia

[Actuales plaza de España
y paseo de la Independencia]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14478 y 2406A
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5. Palacio de 
la Diputación Provincial    
2419. Saragosse. Palais de 
la Députation Provinciale
[Antiguo palacio de la Diputación
Provincial de Zaragoza]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14488 y 2419B
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6. Calle del Coso  
2409. Saragosse. Rue del Coso

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14480 y 2409B



57

7. Calle Alfonso     
2408. Saragosse. Rue Alphonse I

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14479 y 2408bis
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8. Calle del Mercado  
2403. Saragosse. Rue du marché

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Número de inventario: 2403
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9. Plaza de San Felipe     
2410. Saragosse. Place de St-Philipe

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14481 y 2410A
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10. Torre Nueva (inclinada)  
2413. Saragosse.

Tour neuve (penchée)
[Desaparecida torre mudéjar,

que fue demolida entre 1892 y 1893]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14483 y 2413A
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11. Puerta del Carmen     
2411. Saragosse. Porte del Carmen

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14482 y 2411B
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12. Puerta del Duque
de la Victoria  

2412. Saragosse.
Porte du Duc de la Victoire

[Desaparecida puerta de hierro fundido,
erigida en 1861 en honor del General

Espartero, que fue desmantelada en 1919]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 2412B
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13. Torreón de la Zuda,
calle de Antonio Pérez     
2414. Saragosse. 
Tour de la Luda [sic.]
(rue d’Antonio Pérez)

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14484 y 2414A
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14. La Lonja  
2416. Saragosse.

La Lonja (palais de la bourse)

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14486 y 2416A
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15. Portada del palacio
de los Condes de Morata,
sede de la Audiencia      
2418. Saragosse.
Portail de la Audiencia

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Número de inventario: 2418A
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16. Torre y fachada
de La Seo  

2436. Saragosse.
Eglise de la Seo. La Tour

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14503 y 2436A
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17. Ábside y muro de
la parroquieta de La Seo      
2437. Saragosse.
Eglise de la Seo. L’abside

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14504 y 2437A
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18. Torre de la iglesia
de San Pablo  
2447. Saragosse.

Tour de l’Eglise St-Paul

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Número de inventario: 2447A
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19. Iglesia de San Miguel
de los Navarros      
2449. Saragosse. Eglise St-Michel

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Número de inventario: 2447A
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20. Iglesia y plaza de
la Magdalena  

2452. Saragosse.
Eglise de la Magdeleine

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 c
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14514 y 2452A
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21. Iglesia de San Nicolás
de Bari, convento del
Santo Sepulcro      
2453. Saragosse. Eglise St-Nicolas

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14515 y 2453B
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22. Ruinas del
antiguo monasterio

de Santa Engracia  
2454. Saragosse.

Ruines de l’ancien convent
de Santa Engracia

[Fachada de la iglesia, en su estado
anterior a la reconstrucción del templo]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14516 y 2454
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23. Una galería del Museo
Provincial de Bellas Artes    
14517. Saragosse.
Une galerie du musée provincial
[Galería superior del desaparecido
convento de Santa Fe, sede del 
Museo Provincial de Bellas Artes]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Número de inventario: 14517B
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24. El Museo Provincial.
Galería de Antigüedades  

2457. Saragosse.
Le musée provincial.

Galerie des Antiquités
[Una de las galerías del desaparecido

convento de Santa Fe, sede del
Museo Provincial de Bellas Artes]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14518 y 2457A
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25. El Museo Provincial
de Bellas Artes.
Capiteles islámicos    
2458. Saragosse.
Le Musée provincial.
Chapiteaux árabes 
[Capiteles islámicos procedentes de
la Aljafería, custodiados en el convento
de Santa Fe, sede entonces del Museo
Provincial de Bellas Artes]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14519 y 2458A
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26. Cuartel de la Aljafería  
2464. Saragosse.

Caserne de l’Aljaferia
[Palacio de la Aljafería, sede

actual de las Cortes de Aragón]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14520 y 2464A
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27. Puerta trasera
del oratorio islámico
de la Aljafería    
2465. Saragosse.
Portail de l’ancienne
mosquée de l’Aljaferia
[La puerta, actualmente cegada,
se puede contemplar hoy en día
desde el Patio de San Martín]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14521 y 2465A
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28. Interior del oratorio
islámico de la Aljafería  

2466. Saragosse.
Intérieur de la mosquée

de l’Aljaferia
[El oratorio y una estancia anexa

albergaban entonces el polvorín militar]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 30 x 24 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14522 y 2466A
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29. Portada de la Casa
Zaporta o de la Infanta    
2469. Saragosse.
Portail de la maison de l’Infante
[El palacio en su ubicación original,
antes de su traslado a Francia (1903). 
Fue recuperado en 1957 y reubicado,
desde 1980, en la sede central
de Ibercaja]

J. Lévy et Cie, 1889
Positivo a la albúmina, formato 28 x 22 cm
de negativo al gelatino-bromuro de plata.
Colección J. A. Hernández Latas, Zaragoza
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30. Patio de la Casa
Zaporta o de la Infanta  

2472. Saragosse.
La maison de l’Infante. La cour

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 

sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París

Números de inventario: 14524 y 2472A
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31. Vista general
de Zaragoza     
2401. Saragosse. Vue générale.
[Vista panorámica tomada desde una de
las torres de la iglesia de Nuestra Señora
del Portillo]

J. Lévy et Cie, 1889
Negativo al gelatino-bromuro de plata 
sobre placa de vidrio, formato 24 x 30 cm
Agence Roger-Viollet, París
Números de inventario: 14474 y 2401A



TARJETAS POSTALES ESTEREOSCÓPICAS
ca. 1905

[SERIES:]

NORD DE L’ESPAGNE / NORTE DE ESPAÑA
Y 
L’ESPAGNE / ESPAÑA

[L.L.] LÉVY & SES FILS, PARÍS

Nota: Editadas a partir de los negativos originales de 1888 y 1889, se
conservan diferentes ediciones de ambas series, unas con el reverso sin
dividir (anteriores a 1905) y otras con el reverso dividido (posteriores a
1905). Ambas series estaban compuestas de 24 tarjetas postales nume-
radas y recogían imágenes de las principales ciudades de España. La
tarjeta postal estereoscópica zaragozana circulada de mayor antigüe-
dad está fechada en 1900.
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33. España. – Zaragoza /
Nuestra Señora del Pilar    
5. L’Espagne. – Saragosse /
Notre-Dame de Pilar. – LL 

Tarjeta postal estereoscópica, ca. 1905 
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada. 
Correspondencia con negativos del archivo
Roger-Viollet, números: 14475 y 2402
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

32. Norte de España. –
Zaragoza / Torre de la Zuda    
[Identificada y comercializada
por error como:]

16. Nord de l’Espagne. – Murcie. /
Vicille Maison – LL

Tarjeta postal estereoscópica, ca. 1905 
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro, coloreada a mano.
Reverso dividido, no circulada.
Correspondencia con negativos del archivo
Roger-Viollet, números: 14484 y 2414
Colección J. A. Hernández Latas, Zaragoza



TARJETAS POSTALES
ca. 1905 

[SERIE:]

B.P. / SARRAGOSSE [SIC.]

[L.L.] LÉVY & SES FILS, PARÍS

Nota: Editadas a partir de los negativos originales de 1889. Todas las
tarjetas postales de esta serie que hemos visto presentan el reverso
dividido, por lo que hubieron de ser editadas a partir de 1905. Ninguna
de las tarjetas postales que presentamos ha sido circulada, lo que impi-
de establecer una cronología más precisa.
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35. Interior de la Lonja   
1045. SARRAGOSSE (2417 LL) /
Intérieur de la « Lonja ». / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2417
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

34. La Torre Nueva
(inclinada)
1043. SARRAGOSSE (2413 LL) / La
Tour Penchée (XIIIe siècle) / 
SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada. 
Correspondencia con negativos de
archivo Roger-Viollet, números: 14483 y 2413
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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36. Portada de la Audiencia   
1046. SARRAGOSSE. – (2418 LL) /
Portail de la Audiencia / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo 
del archivo Roger-Viollet, número: 2418
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

37. Basílica de Nuestra Señora del Pilar   
1193. SARRAGOSSE. – (2422 LL) / Eglise Notre-Dame
del Pilar (XVIe siècle) / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.
Correspondencia con el negativo 
del archivo Roger-Viollet, número: 2422
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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38. Interior de la basílica
de Nuestra Señora del Pilar   
829. SARRAGOSSE (2424 LL) / La Cathédrale ou la Séo
de Notre-Dame del Pilar, XIIe au XVIIe siècle.
Vue intérieure. Nef Latérale / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2424
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

39. Sillería del coro de la basílica
de Nuestra Señora del Pilar   
1199. SARRAGOSSE. – (2425 LL) / La Cathédrale. Stalles
á doublé rangée du Chœur (1538) / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2425
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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41. Santa Capilla, interior
de la basílica de Nuestra

Señora del Pilar  
1197. SARRAGOSSE (2428 LL) / Eglise

Notre-Dame-del-Pilar (XVIe s.). – 
La Chapelle de la Vierge / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2428

Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

40. Retablo mayor de
la basílica de Nuestra

Señora del Pilar
1196. SARRAGOSSE (2427 LL) / Eglise

Notre-Dame del Pilar (XVIe s.). – 
Le Maître-Autel. / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2427

Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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43. Imagen procesional
de la Virgen del Pilar   
1198. SARRAGOSSE (2434 LL) / Eglise
Notre-Dame del-Pilar (XVIe s.).
La Statue de la Vierge / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2434
Colección Jesús Murillo Ramos, Zaragoza

42. Altorrelieve  de
la Virgen, interior de la
basílica de Nuestra Señora
del Pilar
1201. SARRAGOSSE (2430 LL) / Notre-
Dame del Pilar. – Autel de la Vierge
/ SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo
del archivo Roger-Viollet, número: 2430
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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45. Muro de la parroquieta
y ábside de La Seo  

827. SARRAGOSSE (2437 LL) /
La Cathédrale ou La Séo de Notre

Dame del Pilar. L’Abside [sic.] /
SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con negativos del
archivo Roger-Viollet, números: 2437 y 14504

Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

44. La Seo
1180. SARRAGOSSE (2436 LL) / Tour

de la Cathédrale (1685)
Style Romain / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con negativos del
archivo Roger-Viollet, números: 2436 y 14503

Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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46. Trascoro, interior  de La Seo   
1200. SARRAGOSSE (2441 LL) / La Cathédrale –
Détail du Tour du Chœur (1538). / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativ o del
archivo Roger-Viollet, número: 2441
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza

47. Capilla de San Miguel,
interior  de La Seo  

1202. SARRAGOSSE (2445 LL) /
Portique Renaissance. –

Chapelle de la Zaporta. / SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con el negativo del
archivo Roger-Viollet, número: 2445

Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza
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49. Capiteles islámicos, 
procedentes de la Aljafería  

387. SARRAGOSSE – (2460) /
Chapiteaux Arabes / Série B.P.  

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con el negativo del
archivo Roger-Viollet, número: 2460

Colección José Antonio
Hernández Latas, Zaragoza

48. Capiteles islámicos, 
procedentes de la Aljafería

386. SARRAGOSSE – (2459) /
Chapiteaux Arabes / Série B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.

Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  

Correspondencia con el negativo del
archivo Roger-Viollet, número: 2459

Colección Jesús Murillo Ramos, Zaragoza
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50. Patio de la Infanta, en
el antiguo palacio Zaporta  
1408. SARRAGOSSE – (2470 LL) /
Cour de la Maison de l’Infante /
SÉRIE B.P.

Tarjeta postal, ca. 1905,
a partir de las instantáneas originales de 1889.
Fototipia en negro.
Reverso dividido, no circulada.  
Correspondencia con el negativo del
archivo Roger-Viollet, número: 2470
Colección Antonio Arguas Perdiguer, Zaragoza



APÉNDICE DOCUMENTAL
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1904 PARÍS

Relación de 54 vistas estereoscópicas sobre vidrio y vistas para la proyección
correspondientes a la ciudad de Zaragoza, pertenecientes al Nouveau Voyage
en Espagne (1889), publicada en las páginas 48 y 49 del Catálogue des épreuves
stéréoscopiques sur verre et pour la projection: Espagne, Portugal, Maroc.
Photographiés et publiés par Lévy & ses Fils. Sucesseurs de J. Lévy et Cie. Bureaux,
Magasins et Atelliers, 44, rue Letellier, Paris XV, 1904: 

NOUVEAU VOYAGE EN ESPAGNE

[p. 48]

Saragosse

14474 Vue générale
14475 Le pont de pierre
14476 Place de Pignatelli
14477 Théâtre de Pignatelli et promenade de Sta. Engracia
14478 Promenade de Sta. Engracia
14479 Rue Alphonse I
14480 Rue del Coso
14481 Place St-Philippe
14482 Porte del Carmen
14483 La tour neuve (penchée)
14484 Tour de la Luda [sic] Rue d’Antonio Perez
14485 Tour St. Gil
14486 La Lonja, palais de la Bourse
14487 Porte del Carmen
14488 Palais de la députation provinciale
14489 Notre-Dame del Pilar, vue du pont
14490 Notre-Dame del Pilar, vue du pont
14491 Notre-Dame del Pilar, côté de la place del Pilar
14492 Notre-Dame del Pilar, une nef latérale

[p. 49]

14493 Notre-Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
14494 Notre-Dame del Pilar. Les Stalles du chœur
14495 Notre-Dame del Pilar. Le maître-autel
14496 Notre-Dame del Pilar. Chapelle de la Vierge
14497 Notre-Dame del Pilar. Chapelle de la Vierge
14498 Notre-Dame del Pilar. Autel de la chapelle de la Vierge
14499 Notre-Dame del Pilar. Le Christ
14500 Notre-Dame del Pilar. Le Chœur
14501 Notre-Dame del Pilar. Les orgues
14502 Notre-Dame del Pilar. La Vierge
14503 Eglise de la Seo. La Tour
14504 Eglise de la Seo. L’abside
14505 Eglise de la Seo. La grand nef
14506 Eglise de la Seo. Le chœur
14507 Eglise de la Seo. Le tour du chœur
14508 Eglise de la Seo. Detail du tour du chœur
14509 Eglise de la Seo. Le Christ
14510 Eglise de la Seo. Galerie latérale
14511 Eglise de la Seo. Retable du maître-autel
14512 Eglise de la Seo. Porte de St-Paul
14513 Eglise St-Michel
14514 Eglise de la Magdeleine
14515 Eglise St-Nicolas
14516 Ruines de l’ancien Convent de Santa Engracia
14517 Una galerie du musée provincial
14518 Le Musée provincial. Galerie des antiquités
14519 Le Musée provincial. Chapiteaux arabes
14520 Caserne de l’Aljaferia
14521 Portail de l’anciene mosquée de l’Aljaferia
14522 Intérieur de la mosquée de l’Aljaferia
14523 Portail de la maison de l’Infante
14524 Cour de la maison de l’Intante
14525 La maison de l’Infante. Partie haute de la cour
14526 La maison de l’Infante. Galerie intérieure de la cour 
14527 Escalier de la maison de l’Infante





HOY VEMOS CÓMO NOS VIERON AYER

En esta Zaragoza que nos contempla,
se concluyó esta publicación digital

un jueves 31 de mayo de 2012




